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LOS ESTADOS ITALIANOS Y ESPAÑA DURANTE 
LA PRIMERA GUERRA CARLISTA (1833'1840) (1) 
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RESUMEN.-Durante el reinado de Fernando VII, España se mantuvo en el 
ámbito de influencia de las potencias conservadoras. La modificación del sis-
tema sucesorio provocó una alteración completa de la política de alianzas. 
Si bien Austria, Prusia y Rusia ejercían un papel rector entre las naciones ab-
solutistas, los enfrentamientos más importantes tuvieron lugar con los Reinos 
existentes en la península italiana. La influencia que los sucesos españoles de 
1820 tuvieron en la península italiana; su mayor inestabilidad política; las re-
laciones familiares existentes entre las casas reinantes en ambas penínsulas; 
y su condición de elementos secundarios en el enfrentamiento de los bloques 
son algunas de las claves para entender las tensiones por las que atravesaron 
las relaciones bilaterales. 
PALABRAS CLAVE: Edad Contemporánea. Siglo XIX. España. Italia. Carlismo. Primera 
guerra carlista. Relaciones exteriores. 
ABSTRACT.-The 1 talian states and Spain during the First Carlist war 
(1833-1840): During !he reign of Fernando VII, Spain continued within !he 
sphere of influence of the conservative powers. The change in fue system 
of suocession lead -to a complete alteration in the policy of alliances. Though 
Austria, Prussia and Russia exercised a leading role among the absolutist 
nations, the ,most important confrontations took place with the kingdoms 
of the ltalian peninsula. The influence of !he Spanísh events of 1820 on !he 
ltalian península; the increase in their political instability; family relations 
between the reigning houses on both peninsulas; and their condition as se-
condary elements in the confrontation of the blocks are sorne of the keys to 
understanding the tensions in bilateral relations. 
KEy WORDS: Modem age, nineteenth century, Spain, Italy, Carlism, First Carlist 
war. foreign relations. 
(1) El presente artículo es una versión resumida de un trabajo más extenso sobre 
las relaciones exteriores de España durante el período de la primera guerra carlista. 
Abreviaturas de los archivos citados en el presente trabajo: A.H.N., Archivo Histórico 
Nacional, Madrid; A.M.R.E., Archives du Ministere des Relations Exterieures, París; 
A.R.A.H., Archivo de la Real Academia de la Historia, Madrid; A.8.M.A.E., Archivio 
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Durante la década final del reinado de Fernando VII las relaciones 
exteriores españolas estuvieron domioadas por dos problemas funda-
mentalmente: el primero, que ocupó también los años iniciales del 
período, fueron las consecuencias de la pérdida de las colonias ame-
ricanas; el segundo, estuvo ligado a las polémicas sucesorias. Se po-
dría hablar de otras cuestiones importantes como la guerra de suce-
sión en Portugal, pero su solución estuvo supeditada a la necesidad 
de lograr la iostauración de Isabel II en el trono de España. 
Los Estados italianos jugaron un papel destacado en las diversas 
vicisitudes de la discusión sobre la supresión de la ley sálica, tanto 
por su ascendiente sobre los soberanos españoles como por los inte-
reses de familia que les ligaban al asunto (2). 
NÁPOLES 
La Pragmática Sanción 
La boda de Fernando VII con su sobrina María Cristina, hija del 
Rey de Nápoles, iotensificó la "primacía" que ejercían los embajado-
res italianos en la Corte española. Pero la decisión del monarca espa-
ñol de publicar el acuerdo de las Cortes de 1789 que abolia la ley 
Stútico del Ministero degli Affari Esteri, Roma; A.S.N., Archivio di 8tato di Napoli, 
Nápoles; A.S.T., Archivio di 8tato di Torino, Turín; A.S.V., Archivio Segreto Vatica-
no, Roma: B.N., Bibliotheque Nationale, París; H.H.St.A., Haus-, Hof·und StaatsArchiv, 
Viena. Además se utilizan las siguientes abreviaturas:- Amb., Ambasciata (fondos de 
la embajada en); C.P., Correspondance Politique; e.p.c., Correspondance Politique des 
CansuIs; M.A.E., Ministro/Ministerio de Asuntos Exteriores (adopto siempre la misma 
denominación a pesar de que en 'ocasiones se le denominaba Secretario de Estado ... ); 
Mss., Manuscrits; R.P.Ch., Registre des pieces chiffrés; R.P.D., Registre des pieces dé~ 
chiffrées; S.D., Sezione Diplomatica; S.S., Segretaria di Stato. 
(2) La bibliografía sobre las relaciones de España con los reinos italianos es esca~ 
sao Para una visión de conjunto resulta interesante la comunicación presentada por el 
profesor Di NoIfo al XVI Congreso Internacional de Ciencias Históricas, quien gen-
tilmente me ha proporcionado dicho texto aún inédito. DI NOLFO, Ennio, The minor 
italian states, Italy and the policy 01 de great pOlVers 1789~1867. Sobre Nápoles se 
pueden encontrar dos títulos. CÁMARA CUMELLA, Mariano de la, La política exterior del 
carlismo (1833-1839).-Sevilla: Librería e imprenta Modernas, 1933, cuyo capítulo «El 
auXilio de las Cortes italianas» se refiere exclusivamente al reino napolitano. En 1989 
fue editada en Italia la obra póstuma de CURATO, Federico, Il regno delle Due Sicilie 
nella politica estera europea (1830-1861).-Palermo: Arnaldo Lombardi, -1989. 
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sálica que había sido impuesta con la entronización de la casa de Bor-
bón, hizo variar la situación. 
Cuando aún se encontraba en Madrid la comitiva regia que había 
acompañado a la princesa napolitana, se hizo público el deseo de Fer-
nando VII de variar el sistema sucesorio español. Los embajadores 
de Francia y Nápoles, que representaban a otras ramas de la familia 
Borbón, presionaron a fin de evitar la publicación del acuerdo· de las 
Cortes, que consideraban lesionaba los derechos de sus soberanos. 
Para tranquilizarles, Calomarde les ofreció la posibilidad de un 
matrimonio entre el heredero español y un miembro de la Casa Bor-
. bón. A pesar de este ofrecimiento, el representante napolitano entre-
gó una nota confidencial reclamando contra el cambio de las leyes 
sucesorias. En ella se señalaba que S. M. siciliana había recibido la 
noticia no "senza grave sorpresa, e mi ha ordinato di far osservare a 
V. S. le gravi consequenze che potrebbero derivar dall'abolizione della 
Legge che ha regolato la successione al trono di Spagna sin dal tempo 
che la casa Borbone cominció a regnarvi" (3) . A continuación, señalaba 
que la paz firmada tras la guerra de sucesión española había tratado de 
implantar un sistema de equilibrio que garantizase la seguridad y la au-
sencia de conflictos. Pero uno de los argumentos fundamentales era la 
posibilidad de que la política de alianzas matrimoniales desplazase de 
España a los Borbones. Tales presupuestos se basaban en la concepción 
de que los países eran patrimonio de las casas reinantes. 
A pesar de estas presiones, el Monarca español publicó la Pragmáti-
ca (31-1II-1830). Francia y Nápoles iniciaron conversaciones encamina-
das a la realización de una protesta conjunta, en nombre de los Borbo-
nes. Pero los acontecimientos de julio de 1830, que provocaron la expul-
sión del monarca francés, dejaron en solitario a los napolitanos. Estos 
hechos supusieron un retraso, pero no el abandono de la iniciativa. El 
27 de septiembre de 1830 se materializaba ésta en una carta del sobera-
no italiano y una nota confidencial de su representante en Madrid. El 
Monarca napolitano pretendía con tal medida realizar (una riserva de' 
(3) A.S.M.A.E., S.S. Sardegna. Amb. Madrid 10. El mismo texto en A.S.T., Let-
tere Ministri Spagna 109. Dicha protesta fue enviada con la carta núm. 7 (l-IV-1830) 
del embajador sardo en Madrid: « ... no sin gran sorpresa, y me ha ordenado que se-
ñale a V. S. las graves consecuencias que podrían derivarse de la abolición de la Ley 
que ha regulado la sucesión a la Corona española desde que está al frente de la misma 
la Casa de Barbón». 
Hispania, LII/3, núm. 182 (1992) 947-997 
950 JOSÉ RAMÓN URQUIJO GOITIA 
diritti per i suoi Discendenti al sol'oggetto di non recare pregiudizio ai 
diritti della sua Famiglia ed affinche la sua coscenza non abbia a rim-
proverargli di non aver adempito ai doveri di Augusto Capo della mo-
desima" (4) . 
El Soberano español se dio por enterado del asunto, pero no varió la 
linea adoptada respecto a la cuestión sucesoria. Poco tiempo después, 
el Gobierno español solicitó el cambio del embajador Lucchesi, a quien 
se acusaba de proteger a los grupos liberales existentes en Madrid. 
Para sustituirle se nombró al Barón Antonini, en cuyas instrucciones 
se le recomendaba "mettere tutto in opera per far rivocare la Pramma-
tica Sanzione di 29 di Marzo 1830" (5). El nuevo diplomático fue del 
agrado de los reyes españoles, pues María Cristina solicitó de su her-
mano su mantenimiento a pesar de las críticas que se le hacían desde 
Italia (6). Pero esta valoración cambió radicalmente a consecuencia de 
su intervención en los sucesos de La Granja (7). El año 1832, la salud 
del rey sufrió varios achaques que hicieron temer por su vida. El pri-
mer ataque de gota se produjo en jnlio y se prolongó durante un mes; 
dos semanas más tarde (27 de agosto), se producía una nueva recaída . 
(4) A.H.N., Estado 5695. Nota confidencial del embajador napolitano Ferdinando 
Lucchesi a González Salmón, Primer Secretario de Estado y del Despacho: « ... una 
reserva de los derechos para sus Descendientes con la exclusiva finalidad de no cau-
sar perjuicios a los derechos de su Familia y para que su conciencia no pueda repro-
charle el haber incumplido con las obligaciones inherentes al cargo de jefe de la 
misma». 
(5) A.S.N., S.D. 4752. «Cenno storico degli avvenimenti relativi aUa nuova Legge 
di successione in Ispagna dal 1830 al 1844». « ... volcarse_para lograr la revocación de 
la Pragmática Sanción de 29 de marzo de 1830». 
(6) A.H.N., Estado 5679. Despacho núm. 107 (19-VI-1832) del marqués de Bassen-
court al Secretario de Estado. En este despacho el embajador español daba cuenta de 
las gestion~ realizadas para mantener a Antonioni «persona en la .que concurrían tanw 
tas circunstancias recomendables», porque «gozaba en tal alto grado de la confianza de 
mi Amo» y por los «relevantes méritos que había contraído en su [de Fernando VII] 
servicio». Pero estas gestiones no dieron el resultado apetecido, pues María Cristina 
se vio obligada a escribir personalmente a su hermano. A.S.N., Borbone 762. Carta 
(8-VIII-1832) de María Cristina a su hermano Fernando II. 
(7) Existen dos libros que han marcado la investigación sobre estos sucesos. El pri-
mero, obra de Federico SUÁREZ VERDAGUER (Los sucesos de La -Granja.-Madrid: 
C.S.I.C., 1951), está lastrado por la propia ideología carlista del autor. Mucho más 
científica y documentada resulta la obra de Julio GORRICHO MORENO (Los sucesos 
de La Granja y el Cuerpo Diplomdtico.-Roma: Iglesia Nacional Española, 1966) en 
que demuestra la activa participación de los tres embajadores «italianos»: Antonioni 
(Nápoles), Solaro (Cerdeña) y Brunetti (Austria). 
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que fue agravándose por momentos, hasta el punto de temerse por su 
vida. 
La posible defunción de Fernando VII reavivó el conflicto dinástico. 
El Ministerio adoptó medidas para garantizar la transición pacífica, den· 
tro del respeto de la voluntad expresada por el rey en la Pragmática; a 
estas reuniones fue convocado el embajador Antonini. Para evitar las 
tensiones que parecían derivarse de la oposición, que se evidenciaba en-
tre los partidarios de don Carlos, se planteó la posibilidad de una boda 
entre los primogénitos de ambos hermanos y la inclusión del infante 
Carlos María Isidro en la regencia. 
A partir de este momento se acentuaron las presiones sobre el mo-
ribundo rey a fin de lograr la derogación de la Pragmática. Y en todo 
ello la participación del representante napolitano fue notable, según 
testimonio de su propio gobierno: 
«Incessanti ed energiche furano la practiche di quel Regio Di-
plomatico per raggiungere lo scopo, che tanto stava a cuore del 
Re Nostro Signare, ed un momento anche fuvvi, in cui il successo 
piú felice sembró aver coronata la sua opera, quando ritornato al 
Suo fatale proponimiento, volle Ferdinando VII lasciare alla Sua 
Famiglia, al Suo Popolo, alla Sua Patria un retaggio di civili dis-
cordie e di lotte intestine» (8). 
La intervención de la hermana de la reina y de los grupos isabelinos, 
y la recuperación del monarca, frustraron las esperanzas de los absoln-
tistas. Fernando VII rectíficó su anulación de la Pragmática, destituyó 
a los ministros que habían actuado en favor de la solución sálica y alejó 
de su camarilla a los embajadores extranjeros que se habían mezclado 
en los hechos. Como consecuencia de ello María Cristina solicitó el cam-
bio de Antonini: 
« . .• ma giarnmai credo che e degno di un Re i1 permettere al 
suo rappresentante servirsi di tradimenti come face Antonini di-
cendomi queste parale: "lo servo i1 mio Re in apparenza, ma sem-
pre faró tutto per V. M.". Quando vide che mio Marito stava mo-
renda mi disse che i capi della truppa ne erano a favore di CarIo 
(8) A.S.N., SD. 4752. «Cenno storico ... », «Continuas y enérgicas fueron las ges-
tiones de aquel Diplomático para alcanzar el objetivo, que tanto deseaba nuestro Sobe--
rano, y existió un momento en que pareció que se había logrado el éxito en la empre--
sa, hasta que vuelto a su fatal intención, Fernando VII quiso dejar a Su Familia, a Su 
Pueblo, a Su Patria una herencia de discordias civiles y de luchas intestinas». 
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che .andavasi a spargere il sangue di molti e forse quella delle míe 
figlie, invece di dirmi che sapeva che molti fedeli stavano pronti 
a defendermi, che i stessi capi della truppa gli avevano incaricato 
dirmi che non vi era niente che temere, e malte cose in questo 
genere. 
Non posso pero negarti, Caro Fratello, che sano stata malto 
sensibile vedendo che tu non credi che e leggittimo il diritto che 
tiene la mia piccola al Trono» (9). 
La solución fue conceder al barón de Antonini una licencia para tras-
ladarse a Nápoles y evitar dar publicidad a la disputa. A pesar de que 
la decisión habia sido tomada ya en el mes de marzo, su puesta en 
práctica fue retrasada para que el diplomático napolitano estuviese pre-
sente en España durante los importantes acontecimientos que iban a 
producirse: la jura de Isabel II como Princesa de Asturias. Con tal 
motivo, continuaron las presiones napolitanas, hasta el punto que Zea 
Bermúdez le pidió que desistiese de sus reclamaciones a fin de no po-
ner a España en mayores dificultades, en un momento en el que el 
principal objetivo debía ser evitar el avance de la revolución. 
La respuesta de Antonini de que el gobierno español no podía que-
jarse de la situación a la que ellos mismos habían llegado, demuestra 
claramente el estado de deterioro al que habían llegado las relaciones 
entre ambos monarcas (10). 
Al anunciarse la jura de la hija de Fernando VII como heredera al 
trono, el soberano napolitano realizó una nueva protesta, a la que se 
dio mayor publicidad y su embajador en Madrid no asistió a la cere-
monia (11). Tras estos acontecimientos, el rey de Nápoles cambió a su 
(9) A.S.N., Borbone 762. Carta (13·11·1833) de María Cristina a Fernando n. El 
contexto de la carta parece indicar la existencia de una misiva anterior planteando la 
misma cuestión: « ... jamás sería digno de un rey permitir que su Embajador se sirvie-
ra de traiciones como hizo Antonini al decirme estas palabras: "Sirvo a mi rey sólo en 
apariencia, pero siempre seré fiel a Y. M.". Cuando vio que mi esposo estaba moriM 
bundo me señaló que los generales eran favorables a don Carlos, que se derramaría la 
sangre de muchos y quizás incluso la de mis hijas, en lugar de decirme que sabía que 
muchos partidarios estaban dispuestos a defenderme, que los mismos jefes del Ejército 
le habían encargado transmitirme que no debía tener miedo y otras muchas cosas del 
mismo género. No puedo negarte, querido hermano, que me ha apenado mucho el 
saber que tú crees en la legitimidad de los derechos de mi hija al trono». 
(10) A.S.T., Lettere Ministri. Spagna 111. El embajador de Cerdeña en Madrid, 
conde Solara, en su carta de 10·Y-1833, relata la entrevista entre Zea y el barón An-
tonini. 
(11) La protesta puede encontrarse en A.M.R.E., París, C.P. Espagne 760, fol. 38. 
FERRER, Melchor, Historia del tradicionalismo español (tomo I1), Sevilla, Trajano, 1943, 
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embajador, que fue sustituido por el Marqués de La Grua, con la pre-
tensión de mejorar las relaciones_ 
La muerte de! rey 
A finales de septiembre (29-IX) de 1333 murió Fernando VII y se 
inició la guerra carlista, en la que se mezclaban diversos intereses: la 
cuestión dinástica, el enfrentamiento ideológico, la crisis social. _ _ El 
Infante Carlos María Isidro, que se encontraba en Portugal, no se mos-
tró especialmente activo en la reivindicación de sus derechos, quizás 
pensando que todo el país era partidario suyo y se sublevaría en su 
favor sin que se necesitase su presencia_ 
El gobierno napolitano confirmó a su representante en Madrid para 
que mantuviese las relaciones de familia Y. sin remitirle nuevas creden-
ciales que le acreditasen ante Isabel n. Esta actitud no era comprendi-
da por otras naciones, que censuraban su incoherencia (12). Quizás 
estas críticas no se realizaban sólo de forma privada, pues el Embaja-
dor napolitano en Viena señalaba la necesidad de actuar de acuerdo 
con las Potencias Conservadoras, y en especial con el beneplácito aus-
tríaco: 
«Non meno importante e per i1 Re nostro Signore, come utile 
a Suoi interessi, i1 conoscere la condotta di questi Gabinetti ed e 
percib che ho gia prese le misure necessarie per essere informato 
vol. n, págs. 284-285. MlRAFLORES, Marqués 'de, Memorias del reinado de Isabel Il, 
Madrid, Atlas, 1964, vol. 1, págs. 215-216. A.S.V., Nunz. Madrid 284. El nuncio Tiberi 
comunica al embajador napolitano en Madrid que ha recibido tres ejemplares de la pro-
testa napolitana y que de acuerdo con sus deseos ha enviado uno a Bernetti. En el 
despacho núm. 64 (30-VIII-1833) La Grua señalaba que en su entrevista con Zea éste 
le había echado en cara «per essere state inviate delle copie della Protesta stampate a 
S. A. R. L'lnfante D. Carlos». A.S.N., S.D. 4752. 
(12) A's.M.A.E., S.S. Sardegna, R.P.D. 11. Carta núm. 3315 del embajador sardo 
en Roma al M.A.E.: «Le Roí de Naples, apres la mort du Roi d'Espagne a confirmé 
Mr. La Grua, son chargé d'affaires pres la Cour de la Regente, sans avoir pourtant 
un caractere officiel, mais seulement pour servir d'interprete aux relations de famille. 
C'est una faute énorme, surtout apres la protestation fonnelle faite par la Cour de 
Naples». En parecidos términos se expresaba el conde Solara, embajador de Cerdeña 
en Madrid, en su carta núm. 486 (16-XI-1833): «L'incohérence de la Cour de Naples 
sert les ennemis de Don Carlos. Le Chargé d'affaires a eu ordre de- faire tout son pos-
sible pour obtenir de rester ici sans reconnaltre». 
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di quanto si pratticherit. qui, e sollecitamente -ne terró V. E. a 
giorno correntemente» (13). 
El marqués de Bassencourt, representante español en Nápoles, se-
ñalaba que el gobierno napolitano "parece sigue obstinado en no re-
conocer, habiendo tenido contestación de Viena de que por ahora aquel 
Gobierno no reconoce a la Reina" (14). A la vista de la negativa napo-
litana a reconocer a Isabel como Princesa de Asturias y de la protesta 
enviada con tal motivo, el representante español en Nápoles no con-
sideró oportuno presentar una petición de reconocimiento. Perdida 
esta primera oportunidad, el representante francés creía, en abril de 
1834, que los favorables acontecimientos bélicos de la península po-
dían ser un momento propicio a tal iniciativa (15). 
Al objeto de mejorar las relaciones se envió un nuevo embajador, 
el Marqués de los Llanos de Alguazas, cuya llegada (21-X-1834) no 
hizo sino empeorar la situación. El Marqués se enzarzó en una oscura 
polémica con el encargado interino de la embajada, Salvador Tavira, 
quien se negaba a entregarle los archivos de la delegación (16). El 
Ministro de Asuntos Exteriores napolitano comunicó a la legación es-
pañola que 
<de era imposible recibinne (marqués de los Llanos), ni autorizar-
me a representar el Gobierno de S. M. la Reyna, pues en el mero 
hecho de tener que pasar una circular a los empleados para que 
reconociesen mi firma, era dar un paso al reconocimiento de la 
Reina, que si S. M. Siciliana hubiese sido consecuente a las pro-
testas que tenía hechas, debía ya haber reconocido a D. Carlos 
como Rey de España y que sino lo había hecho era porque su mag-
nánimo corazón no podía desentenderse de los vínculos de fami-
lia ... » (17). 
(13) A.S.N., S.D. 4752. Despacho núm. 214 (l8-X·1833) del embajador napolitano 
en Viena al M.A.E.: «No es menos importante para el Rey Nuestro Señor, al tiempo 
que útil a sus intereses, conocer la forma de proceder de estos Gabinetes y por esta 
razón he adoptado las medidas necesarias para estar informado de cuanto se decida 
aquí, de lo cual tendré a V. E. informado con toda prontitud». 
(14) A.H.N., Estado 5695. Carta (12MXI-1833) particular de Bassencourt a Zea. 
(15) A.M.R.E., C. P. Naples 158, fol. 67. Despacho núm. 85 (9·IV-1834) del em-
bajador francés en Nápoles a su M.A.E. 
(16) A.H.N., Estado 5680 (2). Existe un expediente con las informaciones de este 
problema. 
(17) A.H.N., Estado 5680 (2). Carta núm. 4 (28-X-1834) del embajador en Nápoles 
al M.A.E. 
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Además, los napolitanos acusaban al gobierno español de haber in-
cumplido las más elementales normas diplomáticas, como informar del 
cambio de representante a través de la Embajada napolitana en Madrid, 
o proveerle de una carta de introducción ante las autoridades italianas_ 
Ante tal situación, y tras consultar con el embajador francés en Ná-
poles, el Marqués de los Llanos optó por macharse a Roma_ A princi-
pios de 1835, regresaba nuevamente a Nápoles_ 
Las iniciativas carlistas 
Uno de los graves problemas de la diplomacia liberal española de 
aquel período fue la escasa fiabilidad de los diplomáticos destacados 
en el extranjero_ Algunos se pasaron directamente a las filas carlistas, 
mientras que a otros hubo que licenciarlos ante la escasa fidelidad que 
demostraban en favor de la causa de la reina Isabel 11. Uno de los últi-
mos embajadores en Nápoles había sido José Alvarez de Toledo, un 
militar de pasado aventurero y a quien se había acusado de veleidades 
liberales en las postrimerías del reinado de Fernando VIl (18) _ Sin 
embargo, tras la muerte de Fernando VII se le identificaba con los gru-
pos carlistas, razón por la que fue destituido de todos los cargos (19). 
(18) Durante el trienio liberal colaboró con los realistas que se habían sublevado 
contra el Gobierno [A.H.N .• Estado 5272. Carta núm. 419 (7-XII-1820)y núm. 741 
(8-X-1822) del embajador español en París al M.A.E.]. El conde Solaro informó sobre 
él en términos peyorativos: A.S.T., Lettere Ministri. Spagna 109. En el despacho 543 
(26-I-1829) dice que se ha destituido a Vallejo «et Mr. Alvarez de Toledo bien connu 
pour ses differentes péripeties et que la Cour de Prusse vient de refuser sera Ministre 
a Naples». En el despacho núm. 666 (19-XII-1829) dice: «Le géneral Toledo a force 
d'intrigues est reussi a se faire nommer Ambassadeur a Naples, c'est un choix tres peu 
convenable ... ». Idem 110. Despacho núm. 88 (16-V-1831) dice: «Le Général Toledo, 
célebre aventurier s'est decidemment fourvoyé, il a intrigué de Naples contre le Minis-
tre des Affaires Etrangéres de son Souverain et s'est immiscé dans les affaires du pays 
ou il réside pour appuyer les machinations liberals dont j'ai fait part a Votre Excel-
lence. Le Chevalier Salmon m'en a parlé daos ce sens, et je biens aussi d'autre part 
ces memes détails. Te ne crois pas que 1'0n pense a l'employer, ni qu'on luí permettra 
de revenir en Espagne». 
(19) A.M.R.E. C.P. Rome 973. Despacho núm. 116 (27-IV-1833) del embajador 
francés ante el Vaticano al M.A.E.: «Te suis fondé a croire que M. de Toledo s'em-
ploie tres activement id a défendre les intérets politiques de l'Infant D. Carlos». La 
Quotidienne, 7-1-1834 (2/0. «Don Tosef Alvares de Toledo, quí était ministre d'Es-
pague a Naples,. a été destitué par la Régeote de tous ses grades et honneurs por s'étre 
refusé a reconnaitre les droits d'Isabelle Il». 
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Como Alvarez de Toledo se encontraba en Nápoles, a principios de 
1834, a través suyo se produjo el primer contacto entre el Pretendiente 
carlista y el Soberano napolitano. En diciembre de 1833, don Carlos 
escribió una carta a Fernando II en la que le indicaba su firme resolu-
ción de sostener sus derechos a la corona española. En su respuesta, 
el monarca napolitano le señalaba claramente la postura que pensaba 
adoptar al respecto: 
«Quant a mes principes, V. M. ne peut nullement en douter: 
I'Europe entiere les connalt par IDa protestation soIemnelle; e'est 
la que J'ai tracée la ligue de ma conduite, que j'ai suivie avec 10-
yauté, et dont J e suis résolu de ne paint m'écarter. Tout ce qui 
était en mon pouvoir a été employé, pOUy que le gouvernement 
actuel de l'Espagne ne fut pas reconnu par les Cours étrangeres; 
un succ<!s favorable a couronné jusqu'ici des practiques que J e 
ne me laisserai pas de continuer pour I'avenir. Je forme des voeux 
ardents et sinceres, a fin que la Providence veuille protéger sa 
sainte cause ... )} (20). 
El texto de la carta es significativo de la política seguida por la 
Corte napolítana durante el conflicto: algunas gestiones diplomáticas 
que en ocasiones fueron criticadas incluso por los gobiernos afines; y 
petición de que Dios le ayude, ya que no se estaba dispuesto a facilitar 
cantidad alguna. Tras la entrega de la misiva, Alvarez de Toledo tenía 
el encargo de dirigirse a otras Cortes al objeto de llevar las cartas au-
tógrafas de su soberano, pero aconsejado por los representantes de Ru-
sia y Austria las remitió a través de ellos (21). 
Mientras tanto, don Carlos parecía dar muestra de algunas inicia-
(20) A.S.N. Borbone 763. Minuta de la carta (5-111-1834) de Fernando II a don 
Carlos: «En cuanto a mis principios, V. M. no puede dudar de ellos en absoluto: toda 
Europa los conoce a través de mi protesta solemne; en ella he trazado la línea de con-
ducta que he seguido con lealtad, y de la que estoy resuelto a no apartarme. He hecho 
todo 10 que estaba en mis manos para evitar que el Gobierno actual de España fuera 
reconocido por las Cortes extranjeras; hasta el momento presente mis gestiones se han 
visto coronadas por el éxito y en 10 sucesivo continuaré actuando de la misma forma. 
Formulo mis más ardientes y sinceros deseos a fin de que la Providencia proteja su 
santa causa .. ,». 
(21) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna R.P.D. 11. Despacho núm. 1437 (4·JV·1834) del 
embajador sardo en Nápoles al M.A.E.: «Le général ToJedo qui avait déja fait ses pré-
paratifs de départ pour Vienne et Pétersbourg pour la rémission des lettres autogra-
phes de l'Infant Don Carlos aux deux Empereurs, vient d'adapter le parti, que lui ant 
proposé les Ministres de Russie et d'Autriche, de faire parvenir ses lettres par leur 
intermédiaire a leurs cours». 
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tivas y sus agentes en Londres organizaron el envío de nuevas misio-
nes encargadas de contactar con los Gobiernos que no habían recono-
cido a Isabel II a fin de lograr ayuda diplomática y material para su 
empresa. El Embajador francés daba cuenta de la llegada del primero 
de estos emisarios: 
«Vous avec su de Rome que Mr. de Vallejo, ancien ambassa-
denr d'Espagne aupres de la cou!" de Naples venait d'arriver id 
chargé, dit-on, d'une mission particuliere de Don Carlos. Il trou-
vera surement quelque appui dans les entourages du Roí, mais je 
doute que le Prince luí méme luí soit accessible pour peu surtaut 
qu'il s'agisse de solliciter pour l'Infant des secours pécuniai-
res» (22). 
Tras esta visita, Alvarez de Toledo, que se mantenía en Nápoles, se 
convirtió en el representante carlista ante dicha Corte. Realizada la en-
trada de don Carlos en territorio español (12-VII-1834), éste realizó una 
nueva ofensiva diplomática a fin de lograr el reconocimiento por parte 
de los países que no lo habían hecho con Isabel II. Su pretensión se 
basaba sobre el rumor de que ciertas Cortes que habían criticado abier-
tamente la inacción del pretendiente durante los primeros momentos, 
habían insinuado su disposición a reconocerlo una vez que se encon-
trase en territorio español. 
El 9 de agosto de 1834 el representante carlista en Nápoles era re-
cibido por Fernando II, a quien entregó la carta de don Carlos en la 
que se solicitaba el reconocimiento (23). Pero la respuesta no fue afir-
mativa, pues antes de tomar tal decisión deseaba oír la opinión de las 
Cortes amigas (Viena, Berlín y Turín) (24). 
La desaparición de los archivos napolitanos nos impide conocer los 
(22) A.M.R.E. C.P. Naples 158. Despacho núm. 88 (24·IV-1834) del embajador 
francés en Nápoles al M.A.E.: «v. E. habrá tenido conocimiento a través de la Emba-
jada en Roma de que el señor Vallejo, antiguo embajador de España ante la Corte de 
Nápoles, acaba de llegar aquí con la misión, según se dice, de realizar una misión 
particular por encargo de don Carlos. Seguramente encontrará algún apoyo entre los 
íntimos del Rey; pero dudo que pueda llegar hasta el mismo Soberano a poco que 
trate de solicitar para el Infante ayuda económica». 
(23) A.S.N. Borbone 763. Carta (20·VIl-1834) de don Carlos a Fernando Il: «11 
est bien doux, Monsieur mon frere et neveu de penser qu'en vous faisant part de ma 
rentrée dans mon royaume, ja m'adresse a un parent cheri qui convaincu de la légiti-
mité de mes droits, soupirait apres le moment de voir lever le seul obstac1e qui s'op-
pos§.t a ma reconnaisance par les Cours amies». 
(24) A.S.N. Borbone 763. Minuta de la carta (l-IX-1834) de Fernando II. 
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términos reales en que se realizó la consulta, aunque existe una copia 
de dicho texto. De acuerdo con este testimonio se indica que don Car-
los había solicitado el reconocimiento, hecho que está de acuerdo con 
la politica y los intereses napolitanos, pero en tema tan importante es 
necesario actuar al unísono con las Cortes amigas. Además, el recono-
cimiento realizado de forma aislada por parte de Nápoles podría ser 
interpretado como una señal de egoísmo, como una defensa de los de-
rechos a la sucesión de España, hecho que no serviría de gran apoyo 
a don Carlos. Y terminaba el texto: 
{(Ma conseguenze piú felici, effetti piú lieti ed efficaci derivar 
potranno e debbono dalla ricognizione manifiesta delle prelodati 
Corti, dappoiché non essendosi essi finara a pro di CarIo meno-
memente spiegati, si e negli animi di tutti naturalmente ingene-
rato il dubbio sull'adesione loro ai diritti dell'Infante e della le-
gittimitta conseguente di essi» (25). 
Las potencias conservadoras si bien estaban de acuerdo en el fondo 
de la cuestión no se adhirieron a la propuesta napolitana. Metternich 
comprendía que Nápoles resultaba más directamente afectada por la 
cuestión española, pues además del problema político que representaba 
había también por medio intereses de familia y derechos a la corona. 
Ancillon, ministro de Asuntos Exteriores de Prusia, desaconsejaba el 
reconocimiento por temor a las consecuencias que tal acción podía pro-
vocar por parte de Francia e Inglaterra (26). El fracaso de esta inicia-
tiva desanimó a los carlistas. 
(25) B.N. París. Mss. Espagne 589, fol. 32. Copia del «Reale rescritto diretto ad 
alcuni Regii Ministri all'Estero»: «Pero consecuencias más felices, efectos más agrada-
bles y eficaces se pueden y deben derivar del reconocimiento expreso de las citadas 
Cortes; puesto que no habiéndose manifestado, hasta el momento presente, en favor 
de don Carlos, se ha generado en el ánimo de todos la duda sobre su apoyo a los de-
rechos del Infante y consiguientemente de su legitimidad». 
(26) Despacho núm. 3 (14-X-1834) del embajador sardo en Viena al M.A.E.; el 
borrador en A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. Amb. Viena 56, y el original en A.S.T. Lettere 
Ministri. Austria 132 bis. Un testimonio similar en la carta (21-IX-1834) del M.A.E. 
francés a su embajador en España: A.M.R.E. C.P. Espagne 766, fol. 179. El embaja-
dor francés en TurÍn opinaba que la iniciativa napolitana había intentado, simplemen-
te para cubrir las apariencias, «une pure formalité» derivada de su protesta por la su-
presión de la Ley Sálica (A.M.R.E. C.P. Sardaigne 304, fol. 272, carta núm. 40 de 
6XI834). 
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Hacia la ruptura de re laciones 
A lo largo de 1835 el Gobierno napolitano siguió con su política in-
cierta: sin decidirse a reconocer a don Carlos, sin decidirse a romper 
abierta y claramente con Isabel 11.. _, y por supuesto sin apoyar eco-
nómicamente a los carlistas_ Las expresiones de los diplomáticos car-
listas son bien expresivas al respecto: 
«Como aquí no hay ni palabra mala, ni obra buena, hace 4 me-
ses que ofrecieron mandar al Rey 100 mil ducados y hasta hoy 
nada se ha hecho_ Sabiendo la total falta de recursos en que está 
S_ M_ he repetido mi demanda con empeño, pero sin fruto_ Por 
último he acudido al Caballero de B. para que me ayudara al efec-
to, y me ha respondido que no está autorizado a dar paso alguno 
sobre el particular ... " (27). 
No se puede dejar de señalar un acontecimiento que tuvo lugar en 
dicho reino durante este mismo año y en el que la Familía Real napoli-
tana debió jugar un importante papel. El Infante don Sebastián Gabriel, 
hijo de la Princesa de Beira, había jurado a Isabel JI como Princesa de 
Asturias, razón por la que se distanció de su madre y de su tío don 
Carlos. Casado con una princesa napolitana había salido de España para 
pasar una temporada en el reino italíano. Aunque había ciertos rumo-
res sobre su posible aproximación a los postulados carlistas, no había 
(27) A.S.T. Carte politiche diverse 18. Carta (4-111-1835) de José Alvarez de To-
ledo al conde Solara. Un testimonio similar en B.N. Mss. Espagne 583, fol. 771. Carta 
(8-V-1835) del conde de Alcudia a Aznarez: «La conducta de Nápoles con respecto a 
la entrega de su cuota está conforme con la que observa en todo, muchas palabras, 
muchas ofertas, muchas fanfarronadas y nunca ha sido más adecuado que ahora lo 
que se dice en España del patrón araña, embarca, embarca y él se queda en tierra, 
echando la culpa a los demás. No por eso debe desistirse el exigir que cumpla 10 ofre-
cido y creo no se descuide en el particular». A.R.A.H. 9/6731. Carta (26-VI-1835) de 
José Alvarez de Toledo al Secretario de Estado carlista, narrando su entrevista con el 
monarca napolitano: « ... entablé la demanda de reconocimiento y de los fondos pro-
metidos, a lo que me respondió que si las demás Potencias no se hubieran excusado 
por el momento al reconocimiento solicitado, por su parte lo habría hecho S. M. el 
primero; pero que en el día tenía que obrar de concierto con los demás gabinetes, que 
sin embargo, ya había dicho que luego que el Rey N. S. llegase a Burgos, lo recono-
cería públicamente. Que con respecto a socorros era asunto de que se ocupaba y haría 
10 que pudiera ... la asistencia que este Gobierno presta al de S. M. es puramente pa-
siva y limitada a conservar los principios de la legitimidad sin acción para sostenerla 
con eficacia ... ». 
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datos exactos acerca de su variación de fidelidades. El 22 de junio de 
1835 el gobierno español le remitió un oficio comunicándole la fina-
lización del permiso recibido para residir fuera del país (28). Alegan-
do que se había alterado la voluntad de Fernando VII al introducir 
ciertos cambios políticos, se negó a regresar y proclamó el derecho de 
su tío a ser rey de España. 
Las cambios introducidos en la península, especiahnente los moti-
vados por la presencia de las juntas revolucionarias de 1835, habían 
alertado a los reinos italianos, que temían la posible expansión del mo-
vimiento revolucionario como había sucedido en 1820. 
Las sublevaciones del verano de 1836 empeoraron aún más' la si-
tuación. Los diplomáticos españoles habían protestado en alguna oca-
sión por la publicación de informaciones procarlistas en el Giorna!e de! 
Regno deUe Due SiciUe, pero la publicación en dicho diario de un re-
trato del pretendiente carlista, en cuya parte inferior estaba escrito 
Carlos V, empeoró aún más las relaciones (29). Si bien el Ministro de 
Asuntos Exteriores, Cassaro, no daba importancia al hecho, el diplo-
mático español creía necesario marcharse, ya que no había asuntos im-
portantes por tratar y porque estaba sometido permanentemente a las 
intrigas de Alvarez de Toledo que eran apoyadas por el gobierno na-
politano. 
El 12 de agosto de 1836, la sublevación de las tropas que custodia-
ban el real sitio de La Granja terminó con la inestabilidad en España 
e impuso la Constitución de 1812. El nuevo Gobierno, presidido por 
José María Calatrava, decidió la ruptura de relaciones el 31 de agos-
to (30). En una comunicación dirigida a los diplomáticos napolitanos 
residentes en Madrid, el Gobierno español señalaba todos los agravios 
que habían conducido a la ruptura: desaires y humillaciones a los di-
plomáticos españoles, mientras que se daba casi carácter oficial a Al-
varez de Toledo; el barón de Antonini trató de conseguir que Prusia 
reconociese a don Carlos; insultos en La Gaceta a la legión inglesa y al 
(28) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. Amb. Viena 56. 
(29) A.H.N. Estado 8159. En la carta núm. 209 (16-VII-1836) del embajador en 
Nápoles, se señala que el periódico del día 12 había repartido un retrato de don Car-
los y le había dado tanta importancia que la gente pensaba que había sido reconocido 
como rey de España. 
(30) A.H.N. Estado 8159. Se le señalaba al embajador que debía salir de Nápoles 
en seis u ocho días, al tiempo que se concedían quince al marqués de La Grua para 
abandonar España. 
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gobierno de Madrid; actitud iuamistosa de los funcionarios napolitanos 
en los temas españoles; humillaciones a los españoles que viajan con 
pasaporte español; expulsión del cónsul en Palermo; recepción a los 
35 carlistas que se apoderaron de un barco español; y publicación del 
retrato de don Carlos (31) . 
Para los soberanos con iutereses en Italia, la proclamación de la 
Constitución de 1812 era casi un casus be!li, por cuanto en 1820 gran 
parte de Italia se sublevó tras los sucesos españoles (32) . Era evidente 
que la hostilidad contra las autoridades españolas iba a aumentar con-
siderablemente. A ello se añadía la actitud adoptada por la reina Ma-
ría Cristiua. 
Los proyectos de· transacción 
Maria Cristina, asustada por los acontecimientos españoles y teme-
rosa de una posible expulsión del trono, escribió a diversos soberanos 
pidiendo ayuda y proponiendo soluciones a la guerra (33). Una vez 
más, tenemos que recurrir a fuentes iudirectas para documentar la 
propuesta transmitida por la Soberana a La Grua, a fiu de que se la 
comunicase a su hermano: 
"l.0 A pouvoir sortir de l'Espagne en renon9ant a y jouer un 
róle quelconque, souhaitant seulement de passer ses jours 
a voyager. 
(31) A.H.N. Estado 8159. Carta (15-IX-1836) del Secretario de Estado español a 
la legación napolitana. El mismo texto en A.H.N. Estado 6980, acompañando una car-
ta (22-IX-1836) del M.A.E. español al embajador en París. 
(32) A.M.R.E. C.P. Naples 160, fol. 172. El embajador francés en Nápoles señala 
(despacho núm. 37, de 3-IX-1836) que la proclamación de la Constitución de 1812 ha 
producido viva sensación, aunque no cree que vuelva a ser proclamada en Italia en 
esta ocasión. A.H.N. Estado 5680 (1). El propio embajador español daba cuenta (carta 
núm. 221 de 1-IX-1836) del pánico producido por la sublevación de La Granja: «En 
medio de tan crítica y difícil posición se tuvo conocimiento en esta capital de los suce-
sos de La Granja. Intimamente convencido de que tales acontecimientos tendrían la 
peor influencia en este Gobierno, que su consecuencia sería muy probablemente el pro-
ducir una ruptura estrepitosa ... », por todo ello decidió marchar de Nápoles pretextan-
do una licencia temporal. 
(33) Sobre el problema de la transacción, véase URQUIJO GOITIA, José Ramón, 
«Antecedentes del abrazo de Vergara».-En: 150 años del Convenio de Vergara y de 
la ley de 25-X-1839.-Joseba Agirreazkuenaga, José Ramón Urquijo, eds.-Vitoria 
Gasteiz).-Parlamento Vasco: Eusko Legebiltzarra, 1990. 
Hispania, LIl/3, núm. 182 (1992) 947-997 
962 JOsÉ RAMÓN URQUIJO GOITIA 
2.0 De conserver, autant que possible, a ses augustes filles le 
rang auquel étaient appelées en effet par le testament de 
leur pere, sait par un mariage, sait par d'autres combinai-
sons politiques qu'on jugerait convenable. 
3.° Enfin que les personnes qui, de bonne foi, ont embrassé sa 
cause pour obéir aux dispositions du Roí Ferdinand, bien 
entendu avant la violente proclamation de laconstitution, 
no soient pas confondues avec les revolutionnaires par Don 
Carlos ou par les puissances qui pourraient influer sur les 
destinées de I'Espagne» (34). 
Estas gestiones eran contemporáneas a las realizadas por la propia 
Regente ante el Rey de Francia de quien se solicitaba apoyo. A pesar 
del secreto con que se rodeó el asunto, la prensa publicó rápidamente 
la noticia de las misivas remitidas por la regente española. 
A principios de octubre, el Gobierno napolitano decidió enviar ante 
don Carlos al Barón de Milanges como "comisario plenipotenciario de 
S. M. Siciliana para tratar y proponer ciertos capítulos de transacción 
y avenencia entre S. M. la reina viuda gobernadora y don Carlos". En 
la carta de presentación se indicaba que se comisionaba al Barón de 
Milanges "que goza de mi plena confianza" y le aconsejaba que le es· 
(34) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna R.P.D. 12. Anexo en cifra al despacho núm. 345 
(17-IX-1836) del conde de Saint Martin al conde Solaro: «1.0 Poder salir de España 
renunciando a desempeñar allí cualquier papel, deseando transcurrir el resto de sus 
-días viajando. 2.° Que en la medida de lo posible sus hijas conserven el rango al que 
estaban destinadas de acuerdo con el testamento de su padre, ya sea mediante un ma~ 
trimonio, ya sea mediante otras combinaciones políticas .que se consideren convenien~ 
tes. 3.° Que las personas que han abrazado su causa de buena fe obedeciendo las dis~ 
posiciones del rey Fernando, con anterioridad a la proclamación de la Constitución, 
no sean confundidas con los revolucionarios por don Carlos o por las potencias que 
puedan influir en los destinos de España». La destrucción de una parte del Archivio 
di Stato di Napoli por los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial, impide co~ 
nocer adecuadamente todos los ponnenores de las gestiones. Sólo se pueden extraer 
algunos datos de los pocos documentos que restan relativos a España. A.S.N. S.D. 
4752, «Cenno storico ... », en el que se relatan los principales acontecimientos de las 
relaciones de dicho período: «In dopo i gravíssimi avvenimenti della Granja, che S. M. 
la regina di Spagna, intimorata per le conseguenze deplorabili di quel sistema cotanto 
disordinato, sentí il bisogna di far eonoscere al Suo Augusto Fratello il te Signar Nos-
tra, eh'Ella era in tutta stranea agli atti atraci di un Gaverno, col quale non avea 
esercitato ehe un potere fittizio; e che era suo ardente desiderio n sottrarsi da una cosí 
odiosa tirannia, rifugiandosi. eon le figlie nelle braccia dell'amoroso gennano, e tal era 
lo spaverito che compreso avea l'animo dell'Augusta Signara, che nun'altro bramando 
che la sua liberazione, ed obbliando quasi se stessa, níun patto, níuna esigenza preten-
dea, tranne la salvezza delle figlie, ed il risparmio della vita delle persone aderenti alla 
Sua causa». 
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cuchase con fe ciega (35) . Fernando II pensaba que era el momento de 
acabar con la guerra mediando para que su hermana saliese de Espa-
ña. Milanges debía convencer a don Carlos de la necesidad de separar 
la causa de la reina de la revolucionaria, salvarla de la situación de cau-
tiverio en que se hallaba y resolver el destino de la Familia Real. Una 
vez solucionados estos puntos, Milanges se encargaría de hacer llegar 
la resolución a María Cristina por cauce seguro. Don Carlos aceptó en 
principio las propuestas y reunió asu consejo para oír su opinión. Se 
aprobó la propuesta de transacción y se ordenó a los generales carlis-
tas que dieran todo tipo de facilidades para que la viuda de Fernan-
do VII pudiera entregarse. 
Pero cuando las Potencias Conservadoras creían que el régimen li-
beral español iba a desplomarse por el empuje de las tropas carlistas y 
la oposición interna, tanto de carlistas como de moderados estatutistas, 
algunas de cuyas principales figUIas habían salido del país, el gobierno 
Calatrava-Mendizábal se mantuvo. Frente a las afirmaciones de los 
carlistas que pensaban en un rápido triunfo, basado en parte sobre la 
operación progagandística y hacendística que podía suponer la con-
quista de Bilbao, los sublevados sufrieron un grave descalabro en dos 
fases: en primer lugar, el asedio de la vilia vasca se prolongó durante 
dos meses, y además finalizó con una gran victoria de Espartero en los 
alrededores del puente de Luchana. En enero de 1837 se trataba de 
paliar la mala imagen producida por la derrota argumentando que 
todo ello se debía a falta de recursos: 
«Per vie sieure mi e parvenuta notizia, che nel Quartier Gene-
rale di CarIo V la miseria e estrema, espaventevole, e che eccet-
tuato il coraggio veramente eroico, e la devozione cieca degli eser-
cití verso il di loro Príncipe, nulla vi era onde resÍstere agl'im-
mensi ajuti in oro, anni, munizioni e genti, che l'Inghilterra cola 
incessantemente, ed accanitarnente manda, e tutto il liberalismo 
vi aduna» (36). 
(35) A.RAH. 9/6713. La carta del rey de Nápoles tiene fecha de 9 de octubre de 
1836, y el 26 de noviembre se comunic6 al ministro de Asuntos Exteriores napolitano, 
príncipe de Cassaro. que su enviado ya había llegado a su destino. 
(36) A.S.N. Borbone 1388. Carta del M.A.E. napolitano· (risservatissimo de 20-1-
1837) al barón de Antonini: {{Por conducto seguro me ha llegado la noticia de que en 
el Cuartel General de Carlos V la miseria es extrema, espantosa, y que a no ser por el 
valor verdaderamente heroico y la adhesión ciega de los soldados hacia su rey, sería 
imposible resistir a los inmensos socorros en dinero, armas, municiones y personal que 
Inglaterra manda allí de forma incesante y rabiosa, a lo que se une todo el libera-
lismo». 
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Sin duda, estas informaciones movieron al Monarca napolitano a 
entregar las cantidades que habían prometido anteriormente. Así lo 
testimonia el representante de Cerdeña en Nápoles, Barón de Vignet: 
"Le prince de Cassaro a mis tant de zele et de persévérance it com-
battre la mauvaise volonte du Roi et du Ministre des Finances qu'i! est 
parvenu it envoyer ces jours derniers vingt-six mille ducats it Don Car-
los" (37). 
En mayo de 1837 don Carlos intentaba mostrar ante el mundo el 
apoyo que su causa tenía en los territorios sometidos a dominio libe-
ral, encabezando un cuerpo expedicionario de sus tropas con el que 
pretendía sublevar el país y ocupar la capital del reino. Nada más cru-
zar el Ebro envió diversos embajadores extraordinarios encargados de 
solicitar su reconocimiento por parte de las potencias conservadoras. 
El encargado de presentarse ante el soberano napolitano fue el Conde 
de Orgaz. En las visitas previas que Alvarez de Toledo había hecho a 
personas cercanas al monarca, se le señaló que el reconocimiento sería 
imprudente si no se realizaba en unión de las potencias del norte (38) . 
El 27 de septiembre Fernando II recibió al conde de Orgaz, quien le 
entregó una carta de don Carlos. Aunque posteriormente pensaba dar 
una respuesta a la misiva, adelantó lo que podían ser las líneas maes-
tras de su actuación: 
« ... que con la protesta de 18 de mayo de 1833, dirigida oficial-
mente a todas las Cortes de Europa había reconocido al Rey N. S. 
como legítimo Soberano de España; que después en dos distintas 
ocasiones había querido dar a éste acto ioda la solenmidad posi-
ble invitando a los demás Soberanos a que secundasen el paso 
que se proponía dar de enviar cerca del Rey N. S. un Ministro en 
la forma debida y recibir en los mismos términos al de S. M. pero 
que su demanda no había tenido efecto porque los Soberanos de 
las tres grandes Cortes del Norte le habían demostrado que el 
paso que quena dar era inoportuno y contrario a los verdaderos 
intereses del Rey N. S. contra quien la Francia y la Inglaterra to-
marían providencias que ellos no podrían evitar y que no dejarían 
de perjudicar la causa de S. M .... » (39). 
(37) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. R.P.D. 13. Anexo a la carta núm. 70 (28-IlI-1837) 
del embajador sardo en Nápoles al M.A.E.: «El Príncipe de Cassaro ha empleado tanto 
celo y perseverancia en combatir la mala voluntad del Rey y del Ministro de Hacienda, 
que ha logrado en estos últimos días enviar veinteseis mil ducados a don Carlos», 
(38) A.R.A.H. 9/6728. Carta núm. 585 (24·IX-1837) de José Alvarez de Toledo al 
Secretario de Estado carlista. 
(39) A.R.A.H. 9/6723. Carta núm. 589 (30-IX-1837) de José Alvarez de Toledo al 
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El fracaso de la expedición real que fue incapaz de apoderarse de 
Madrid o de alguna otra plaza importante, no ayudaba demasiado a la 
feliz conclusión de las peticiones carlistas. 
A pesar de esta situación nada favorable a las armas carlistas, Fer-
nando II envió una nueva embajada encargada de llegar a una tran-
sacción entre don Carlos y la Reina Gobernadora. El5 de marzo de 1838 
se firmaban las "Istruzioni riservatissime di Ferdinando II di Napoli 
al Marchese La Grua principe di Carino inviato in missione segreta al 
quartiere generale di Don Carla di Spagna" (40). Tras narrar todos 
los antecedentes de las gestiones realizadas, como consecuencia de los 
sucesos de La Granja, indicaba las bases de un posible acuerdo: 
«1.0 Aumentare l'assegnamento deIle regina vedova di Spagna. 
2.° Costituire un assegnamento alla seconda figlia della regina. 
3.° La promessa di matrimonio del príncipe delle Asturie con la 
principessa Donna Isabella, ferma e salda pero restando la 
successione secondo la legge fondamentale di Filippo V. 
4.° Quando dopo tale promesa fosse pur necessario, darsi al 
principe delle Asturie sin da ora il titolo di re di Castiglia 
e di Aragona o di Leon unicamente per fare che la infante 
conservi quelIa di regina. 
5.° Conservarsi aH'infanta Donna Luisa l'assegnamento ed i beni 
suoi. 
6.° Il perdono delle persone che hanno sostenuto il partito della 
regina e conservare i gradi, le pensioni e gli anari delle trup~ 
pe purche cooperino si quelle che queste all'esecuzione deIl' 
accordo, restando all'arbitrio di Carlo V l'impiegare o no in 
attivitlll gli uffiziali secondo la loro condotta» (41). 
M.A.E. carlista. Una versión más reducida de la entrevista en A.S.M.A.E. S.S. Sardegna 
RP.D. 13. Carta cifrada del marqués de Ricci desde Nápoles al M.A.E. de Cerdeña. 
(40) El texto de las mismas en BIANCHI, Nicomede, Storia documentata della di-
plomazia europea in Italia dall'anno 1814 all'anno 1861, Torino, 1867, vol. IV, págs. 
341-346. Un resumen de las mismas en A.S.N. S.D. 4752. «Cenno storico ... »-. 
(41) Ibidem. «1.0 Aumentar la asignación de la Reina viuda de España. 2.<> Crear 
una renta a la segunda hija de la Reína. 3.° Promesa de matrimonio del Príncipe de 
Asturias con la Princesa doña Isabel, firme y sólida, quedando sin embargo la suce-
sión de acuerdo con la ley fundamental de Felipe V. 4.° Sólo si fuese necesario después 
de tales promesas, se dará al Príncipe de Asturias desde ese momento el título de rey 
de Castilla y de Aragón o de León sólamente para que la Infanta conserve el de reina. 
5.° Conservar la asignación y los bienes de la Infanta doña Luisa. 6.° Perdón de las 
personas que han apoyado el partido de la Reina y conservación de los grados, pen-
siones y los honores de las tropas con tal de que cooperen tanto aquellas como éstas 
a la realización del acuerdo, quedando al arbitrio de Carlos V mantener o no en activo 
a los oficiales de acuerdo con su conducta». 
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El emisario napolitano llegó ante don Carlos en mayo de 1838, 
quien aceptó todas las bases para el acuerdo. Sin embargo, María Cris-
tina rechazó el matrimonio entre ambos herederos, porque consideraba 
que dicha propuesta no serviría en modo alguno para facilitar la paz. 
Los argumentos esgrimidos por María Cristina sólo pueden ser en-
tendidos a la luz de los acontecimientos que se estaban viviendo en Es-
paña en aquellos momentos. Al Gobierno de Calatrava le habían suce-
dido ministerios moderados con los que la Reina se sentía más cómoda. 
Además, las Cortes Constituyentes habían redactado una nueva Cons-
titución y aprobado la regencia de la Reina madre. Pero, sobre todo, 
en territorio carlista habían empezado a surgir signos de descontento 
y de desmoronamiento del apoyo popular a la causa carlista. La prima-
vera de 1838 fue testigo de las más importantes sublevaciones (Muña-
gorri, "ojalateros" ... ), motivadas fundamentalmente por el cansancio 
ante la contribución fiscal y de sangre a la que estaban sometidos des-
de hacía algunos años, sin que se hubiese cumplido ninguna de las 
promesas de liberarlos de tan pesada carga. 
Fracasada nuevamente la empresa, las relaciones entre los carlis-
tas y el reino de Nápoles se limitaron a los contactos habituales. Tras 
la salida de don Carlos de territorio y su retención en Bourges, los na-
politanos continuaron en sus actividades retóricas tendentes a protes-
tar por la situación, pero sin comprometerse excesivamente. 
CERDEÑA-PIAMONTE 
La representación sarda en España estaba dirigida por el Conde 
Clemente Solara de la Margarita, un reconocido partidario del absolu-
tismo y con cierta tendencia a inmiscuirse en los asuntos internos de 
los países en los que residía, hasta el punto de recibir una amonesta-
ción de sus superiores por dicha causa (42). 
(42) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna R.P .Ch. núm. 4. Anexo en cifra al despacho núm. 
201 (13-V-1829): «J'ai rec;u votre Dépéche n." 569 et je dais vous dire a l'égard de la 
cornmunication confidentielle qui y était jointe, que ne pouvant pas toujours dans votre 
position considérer certaines questions politiques saus leurs différens points de vue, ni 
par conse'quent avoir une pleine assurance de la justesse de votre opinion sur les points 
qu'elles concernent, vous ne sauriez en général mettre trap de réserve a vous prononcer 
sans nécessité; et qu'en tuot cas il est plus prudent de vous abstenír absolutement de 
prendre una part meme confídentielle aux affaíres qui n'intéressent pas dírectement 
les Etats du Roi, a moins que vous n'en receviez l'ordre ou l'autorisation préventive». 
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Durante el año 1829, la Corte española estuvo gestionando la boda 
de dos miembros de la casa real: la boda del rey Fernando VII, que 
había enviudado una vez más; y la del Infante don Sebastián Gabriel. 
Cerdeña aspiró en algún momento a lograr uno de los enlaces en favor 
de la princesa Marianna, sobrina del rey de Cerdeña (43). 
Tres italianos en La Granja 
La participación de Solara en las intrigas que tuvieron lugar du-
rante la enfermedad del rey, en 1832, y que se conocen como los Su-
cesos de La Granja, no revistió tanta importancia como la de su co-
lega napolitano; si bien queda claro que fue de las personas que em-
pujaron a Antonini a hablar a la reina María Cristina en favor de la 
derogación de la Pragmática Sanción (44). Esta actitud venía condi-
cionada tanto por su propia mentalidad conservadora, como para de· 
fender los intereses de la familia real de Cerdeña. Tras los sucesos, el 
conde La Tour, ministro de Asuntos Exteriores de Cerdeña, fijaba así 
la posición de su país ante el pleito sucesorio: 
«Si le novel ordre de succession a la Couronne d'Espagne devait 
s'établir sans difficulté et sans obstacles, S. M. aurait peu d'inté· 
ret a protester seule pour le maintien de la loi salique, Vil le peu 
de chances que la Maison de Savoie a de proftter du droit de ré-
versibilité quí lui a été assuré apres plusieurs autres familles 80U-
verains. Mais comme il parait certain que l'execution du Décret 
du Roí rencontrera beaucoup d'oppositioll, il pourra y avoir queI-
qu'utilité, dans l'intéret meme de la Monarchie Espagnole et de 
l'equilibre Européen, a y ajouter notre protestation. Mais je vous 
recornmande de la faire en termes tres-modérés, et comme une 
simple réserve des droits de succession éventuelle qui ont été 
assurés a la Maison de Savoie par le Traité d'Utreoht. Si le cas 
prévu n'arrivait pas, Vous auriez süin de tenir secret le contenu 
de la présente" (45). 
(43) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. R.P.Ch. núm. 4. Hay diversos despachos en cifra 
sobre este tema: núm. 194 (l8-nH829), núm. 203 (I·YI-1829), núm. 206 (l3·YI·1829) 
Y núm. 207 (17-YI·1829). 
(44) Sobre la participaci6n de Solaro en los Sucesos de La Granja, debe verse las 
obras citadas en la nota núm. 6 y, además, LLoRcAJ Carmen, «Los Sucesos de La Gran~ 
ja y el Conde Solaro)}.-En Revista de la Universidad de Madrid: vol. lIT (1954), 
núm. 11, págs. 347·356. 
(45) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna R.P.Ch. núm. 5 y Amb. Madrid 12. Anexo en cifra 
núm. 386 (8-X-1832) del M.A.E. al embajador en Madrid: «Si el nuevo orden de suce-
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Casi al mismo tiempo en que se empezaban a exigir responsabili-
dades por las actuaciones de nacionales y extranjeros en el mes de 
septiembre, Solaro recibía un permiso para ausentarse de España en 
el momento que considerase oportuno, con el fin de solucionar asun-
tos familiares en Italia. Si bien la información pretendía mantenerse 
en el mayor de los secretos, el representante español en Cerdeña la 
anunciaba con tres días de antelación sobre la comunicación oficial del 
Ministerio de Asuntos Exteriores de Turín (46). El gobierno de Zea 
intentó la retirada de varios representantes extranjeros acreditados en 
España, a quienes se acusaba de extralimitarse en sus funciones diplo-
máticas; sin embargo, los resultados fueron escasos y sólo tras una la-
boriosa presión sobre sus gobiernos. Para éstos el mantenimiento de 
sus agentes era una cuestión de principios, un elemento más de la ac-
titud de firmeza frente a los movimientos liberales, como señalaba el 
conde De la Tour: 
{(Je vais avec plaisir par vos Dépeches que Vous sentez parfai-
tement la convenance de ne pas profiter de si t6t du congé qUÍ 
vous a été accordé; cette determination que votre zele et votre 
prudence ordinaires vous ont conseillée, a été entierement ap-
prouvée par S. M'I elle coincide d'ailleurs avec le désir exprimé 
récemment par les grandes Cours du Nord, et notamment par 
l'Autriche que le personnel du Corps Diplomatique en Espagne 
soit autant que possible maintenu dans son état actuel afín que 
ron puisse reconnaltre a Madrid dans cette stabilité commune 
sión a la Corona de España se estableciese sin dificultad y sin obstáculos, S. M. ten-
dría poco interés en hacer una protesta en solitario pidiendo el mantenimiento de la 
ley sálica dadas las escasas posibilidades que la Casa de Sabaya tiene de beneficiarse 
de los derechos de reversibilidad que le corresponden después de muchas otras fami-
lias soberanas. Pero como parece seguro que la ejecución de la Pragmática Real encon-
trará mucha oposición, puede tener cierta utilidad. incluso en interés de la Monarquía 
Española y del equilibrio europeo, añadir nuestra protesta. Pero os recomiendo hacerla 
en ténninos muy moderados, y como una simple reserva de derechos de una posible 
sucesión, que el Tratado de Utrecht reconoció a la Casa de Sabaya. Si las cosas no 
sucediesen así, debeis tener cuidado en mantener secreto el contenido del presente des-
pacho». 
(46) A.H.N. Estado 5726 (2). Despacho cifrado núm: 149 (17-X-1832) del embaja-
dor español en Turín al M.A.E.: «Este Gobierno ha enviado a su ministro en Madrid 
una licencia para venir a Turín dejándole la facultad de usar de ella cuando 10 tenga 
por conveniente. Es cosa de que se hace gran misterio». A.s.M.A.E. S.S. Sardegna 
R.P.Ch. núm. 5. Anexo al despacho cifrado núm. 387 (20·X-1832) del M.A.E. al emba-
jador en Madrid. Se le aconseja que no la utilice en estos momentos, y que debería 
marcharse después de la llegada a Madrid de una persona encargada de sustituirle. 
Solara decidió no aprovechar la licencia que se le había concedido. 
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une marque tacite d'approbation, de la part des puissances, de 
la conduite que leurs représentants ont tenue a l'occasion de 
l'abrogation de la loi salique» (47). 
A continuación la Corte sarda inició los preparativos para la entre-
ga de una nota reclamando por la lesión que se hacía a los derechos 
de la casa de Saboya, que le habían sido concedidos en la paz que ter-
minó con la Guerra de Sucesión española del siglo anterior . El conte-
nido de esta nota tuvo una larga gestación, ya que en enero de 1833 
Solaro había remitido a su superior una minuta con el texto propues-
to (48). Las reticencias de los políticos italianos iban sobre todo con-
tra la situación explosiva que podía producirse y contra la previsible 
evolución hacia los presupuestos politicos liberales apoyados en la Cons-
titución de 1812, que llenaba de pánico a los dirigentes de la península 
vecina (49). 
(47) A.S.M.A.E. s.s. Sardegna R.P.Ch. núm. 5. Despacho núm. 399 (12·1-1833) del 
M.A.E. al embajador en Madrid. « Veo con agrado a través de vuestros despachos que 
usted se da perfecta cuenta de la conveniencia de no utilizar inmediatamente la licen-
cia que le ha sido concedida; esta decisión que vuestro celo y vuestro sentido común 
os han aconsejado, ha sido aprobada totalmente por S. M., por otra parte coincide con 
el deseo expresado recientemente por las grandes Cortes del Norte, y principalmente 
por Austria de que el personal diplomático acreditado en España sea mantenido en la 
medida de lo posible en su estado actual a fin de que en Madrid se interprete esta 
medida como llila señal tácita de aprobación, por parte de las Potencias, de la con-
ducta observada por sus representantes con ocasión de la abolición de la ley sálica». 
H.H.st.A. Sardinien 69. Despacho núm. 6 B (1-II-1833) de Bombelles a Mettemich. 
Señala que De la Tour le ha contado la entrevista mantenida con el embajador espa-
ñol, en la que le ha transmitido el mensaje de Zea sobre la «situation désagreabh~» en 
que se encuentra Solaro. 
(48) A.S.T. Lettere Ministri Spagna 111. Despacho núm. 341 (14-1-1833) de Solara 
al conde De la Tour. Solara señala que no cree necesario hacer una protesta como la 
napolitana, pero considera útil no callarse ante estos acontecimientos. Unos días más 
tarde, el mismo Solaro insistía sobre la urgencia de la medida (A.8.M.A.E. S.s. Sarde-
gna R.P.D. 10. Anexo cifrado al despacho núm. 349 de 24 de enero de 1833). El texto 
definitivo se puede ver en A.M.R.E. C.P. Espagne 760, fol. 42. Tiene fecha de 19 de 
junio de 1833. AH.N. Estado 5726 (2), Despacho núm. 225 (20-IV-1833) del embaja. 
dor español en Turín al ministro de Asuntos Exteriores. Relata la conferencia que' ha 
mantenido con De la Tour para notificarle la celebración de la jura de Isabel n como 
princesa de Asturias: «En esta conferencia nada me ha dicho de los derechos de esta 
Casa Real a la Corona de España, pero ha manifestado inquietudes sobre el resultado 
que podría tener una junta tan numerosa en las circunstancias actuales de la España ... ». 
(49) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna R.P.D. 10. Anexo cifrado del despacho núm. 354 
(4-11-1833) de Solara a De la Tour: «On cornmence a dire publiquement qu'il faut que 
le Roí darme des garanties pour assurel' la maintien du systeme adopté: Une constitu-
tion est le seul moyen, et l'on y travailJe darrs les clubs». Esta misma preocupación 
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Al anunciarse la ceremonia de la jura de Isabel II como Princesa 
de Asturias, Cerdeña decidió una postura más dura que las Potencias 
Conservadoras que en un principio se mostraban dispuestas a acudir al 
acto, tanto para no provocar un enfrentamiento demasiado duro como 
para evitar un debilitamiento excesivo de la figura de Zea, que podía 
obligar al monarca español a buscar apoyos en sectores más liberales. 
Frente a estas tesis, emanadas fundamentalmente del Embajador en 
Madrid, Conde de Brunetti, y de los embajadores ruso, Pozzo di Borgo, 
y prusiano, Werther, en París, De la Tour señalaba la necesidad de 
adoptar una postura menos contemporizadora (50). 
La contención del liberalismo 
Tras la muerte de Fernando VII, la diplomacia sarda pensaba que 
en España se produciría una sublevación masiva en favor de don Car-
los, especialmente si éste adoptaba una actitud resuelta de enfrenta-
miento con su cuñada en defensa de sus derechos, para lo cual podía 
contar con la ventaja moral que le reportaba el reciente éxito de los 
absolutistas portugueses (51). Al mismo tiempo, Cerdeña seguía la 
transmitió De la Tour a Bombelles, embajador austríaco en Turín (H.H.St.A. Sardi-
oien 69. Despacho núm. 6 B de 1-11-1833). Señala que De la Tour lamentaba <de terrain 
glissant sur lequel se trouve Monsieur Zea, qui pour maintenir sa politique au déhors 
est obligé de faire des concessions au partí libéral en dedaos». 
(50) A.SM.A.E. S.S. Sardegna. Amb. Vienna 54. Despacho núm. 995 (1·V·1833) 
del conde De la Tour al conde de Pralormo, embajador de Cerdeña en Viena: «Nous 
avons peu d'espérance que ron suive daos cette circonstance une marche plus ferme 
que ceHe qu'on a suivie jusqu'ici, et je craios fort que les intérets du partí royaliste en 
Espagne ne soient sacrifiés a des espérances illusoires. J e dois cependant dire, que 
l'opioion de Mr. le Corote Solara me parait plus sage et moins sujette a entramer des 
conséquences dangereuses que ceIle des Membres du corps diplomatique de Paris». 
(51) H.H.St.A. Sardinien 69. Despacho núm. 75 B (2-IX·1833) del embajador aus, 
tríaco en Turín, Bombelles, al príncipe Mettemich: «Quant a l'Espagne, le Roi envi-
sage comme possible et prochaine une chance, qu'il désirait que ses alliés ne perdissent 
pas de vue. Ce serait a la mort du roi Ferrunand, surtout apres des succes de la cause 
monarchique en Portugal, un soulévement des partisans nombreux de don Carlos· en 
faveur de ce Prince, et une résistance de la part de ceux de la Reine». A.S.M.A.E. S.s. 
Sardegna R.P.D. 10. Anexo en cifra al despacho núm. 462 (29-IX-1833) de Solaro a 
De la Tour. Tras comunicar la noticia del fallecimiento del Rey, señalaba: «J'attend 
impatiernment les ordres de S. M. Je vais mesurer ma conduite autant que possible; 
J e ne puis encare rien prévoir. UInfant Don Carlos est a Abrantes et sera eh trois 
jours averté: tout dépendra de son énergie». 
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actitud de las grandes Potencias Continentales que se negaban a pro-
nunciarse sobre un reconocinIiento de la nueva soberana española_ 
Pero las esperanzas de los gobernantes sardos se vieron parcial-
mente frustradas_ Don Carlos parecía sumido en una inactividad que 
exasperaba a sus partidarios y a sus posibles apoyos, quienes se mostra-
ban perplejos ante tal actitud. Solaro criticaba esta pasividad, que le 
resultaba sorprendente, ya que él opinaba que la inmensa mayoría del 
país rechazaba la sucesión femenina restablecida de acuerdo con las 
cláusulas del testamento de Fernando VII. Por esta razón, si bien evi-
taban responder a las comunicaciones del gobierno de Madrid notifi-
cando el cambio de monarquía, tampoco reconocían públicamente al 
. Pretendiente carlista. Se encontraban indecisos sobre la postura a 
adoptar, ya que aunque consideraban necesario frenar la evolución 
del liberalismo no creían que un reconocinIiento de los derechos de 
don Carlos fuese la decisión más acertada (52). 
Si bien don Carlos no parecía tener excesivas iniciativas en el cam-
po militar y se encontraba sin comunicaciones con los núcleos de su-
blevados que se mantenían en el norte de España, sus colaboradores 
habían iniciado una ofensiva diplomática con la finalidad de lograr 
apoyos en los países que no habían reconocido a Isabel n. Aunque la 
falta de reconocimiento a la sucesión femenina era una cuestión de 
principios y formaba parte de la política de contención del movimien-
to liberal, ello se vio facilitado por la actuación de los diplomáticos es-
pañoles que mostraban una actitud dubitante o que engañaban a los 
gobernantes de Madrid. Así, por ejemplo, el representante en París, 
hermano de Francisco Zea Bermúdez, estaba obsesionado por las acti-
vidades de los liberales, mientras parecían preocuparle poco las an-
danzas de los carlistas. 
El ministro francés en Petersburgo, mariscal Maison, comunicaba 
en octubre de 1833 que cuando había acudido a la embajada española 
para dar el pésame por la muerte de Fernando VII encontró a todos 
los diplomáticos reunidos consultando la Novísima Recopilación a fin 
de conocer la legalidad de la cuestión sucesoria, y que la prinIera im-
presión no parecía demasiado favorable a Isabel n (53) . En peor situa-
(52) H.H.St.A. Sardinien 69. Despacho núm. 111 (25-XII-1833) del embajador aus-
tríaco en TurÍn a Metternich, en el que le relata una entrevista mantenida con De la 
Tour. 
(53) A.M.R.E. C.P. Russie 187, fol. 171. Despacho núm. 122 (24-X-1833) del em-
bajador en Petersburgo al M.A.E. francés. 
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ción se encontraba la embajada española en Turín, dirigida por Gabriel 
Flórez, quien se puso de acuerdo con De la Tour para aparentar sumi-
sión a la Reina mientras beneficiaba a don Carlos. De esta forma, faci-
litó que la Corte de Turín pudiese adoptar las posturas que más le fa-
vorecían (54). 
La ofensiva carlista 
Pasados los primeros momentos de inactividad, don Carlos y sobre 
todo su principal agente, residente en Londres, Joaquín Abarca, obis-
po de León, enviaron distintos comisionados para que negociasen tan-
to la ayuda material como un reconocimiento que contrapesase, en el 
interior de España, el apoyo prestado a sus enemigos por los gobiernos 
de Francia y el Reino Unido. 
En el mes de diciembre de 1833 don Carlos firmaba varias cartas 
dirigidas a los soberanos de Austria, Cerdeña, Prusia y Rusia y enco-
mendaba a diferentes personas que las llevasen personalmente a sus 
destinatarios. Al objeto de salir al paso de una posible intercepción, 
se establecieron dos cauces de comunicación y en algún caso dos per-
sonas diferentes para llevar a cabo la misión. El encargo de Cerdeña 
fue encomendado a Pascual Vallejo, pero al mismo tiempo el Conde de 
Alcudia confió la misma misión a Manuel Aznárez que había desem-
peñado funciones diplomáticas en la representación española en Tu-
rín (55). La correspondencia de Aznárez contiene numerosa informa-
ción sobre las gestiones realizadas y sobre el contenido de las respues-
tas de los gobernantes italianos (56). 
Varias eran las intenciones de los carlistas. En primer lugar, des-
hacer la mala imagen que la aparente inactividad había creado en cier-
tas Cortes, a lo que no era ajena la actitud de ciertos sectores de la 
(54) B.N. Mss. Espagne 584, fol. 73. Despacho de Aznarez (25·1·1834) a Joaquín 
Abarca. Además del testimonio de este despacho, se puede aducir la sospechosa infor-
mación aportada por Solara quien en su despacho núm. 523 (22-II-1834) a De la Tour 
(A.S.T. Lettere Ministri Spagna 112) transmite una carta dirigida a Flórez. proveniente 
del cónsul sardo en Lisboa y que, indudablemente, debía contener infonnación de los 
carlistas afincados en Portugal. 
(55) A.S.M.E. S.S. Sardegna. Amb. Vienna 55, y A.S.T. Carte Bianchi Serie 1 Maz-
ro 11. Despacho confidencial e (8-11I-1834) de De la Tour al conde de Pra1ormo. 
(56) B.N. Mss. Espagne 584, fols. 73-125. 
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prensa francesa. En segundo lugar, solicitar apoyo económico para dar 
mayores dimensiones a la sublevación. El ministro de Asuntos Exterio-
res de Cerdeña trató de no responder de forma clara mientras lograba 
informarse de la actitud que adoptarían las potencias conservadoras. 
Para justificar esta postura señalaban que un reconocimiento reporta-
ría a don Carlos más desventajas que beneficios, y que tal determina-
ción debía emanar de las tres Potencias Continentales. Por su parte, 
Cerdeña haría los mayores esfuerzos ante dichas Cortes para animarles 
a tal decísión. 
Aznarez señalaba que en la segunda entrevista mantenida con De 
. la Tour, había encontrado a éste más distante y que ello se debía a 
los consejos del embajador austríaco, país que no deseaba precipitarse 
en las decísiones. Así resumía el resultado de las conversaciones: 
«El resumen, Excmo. Sr., de todas estas declaraciones es que 
el Rey N. S. no será reconocido por todas las Potencias, hasta 
que haya alguna de las llamadas preponderantes que tome la ini-
ciativa; que la Corte de Cerdeña que simpatiza más que ninguna 
con el Rey N. S. y que está persuadida de sus justos derechos, no 
reconocerá tampoco hasta que llegue aquel caso; que todo el 
apoyo que el Rey D. Carlos V puede esperar por ahora del de Cer-
deña consiste en escritos y pasos y gestiones en su favor pero no 
en dinero, armas, ni otros auxilios de esta especie; que S. M. S. 
suministraría acaso estos medios al Rey N. S. sino estuviese liga-
da su opinión particular a la del Gabinete de Austria; y por últi-
mo que la sóla entrada del Rey N. S. en España y la adhesión que 
todos los españoles a su causa y su constancia a conservarle in-
tacta, serán los únicos estimulos que obligarán a todos los Gabi-
netes a reconocer la justicia de los derechos de S. M., que nin-
guno de ellos desconoce, pero que ninguno quiere tampoco tener 
la vanagloria de defender» (57). 
Al mismo tiempo, Cerdeña señalaba que aceptaría la presencia de 
una persona encargada de representar oficialmente a don Carlos. El 
monarca de Cerdeña-Piamonte respondió a la carta que le babía en-
viado don Carlos planteando los mismos principios expresados por su 
ministro de Asuntos Exteriores, aunque utilizaba el tratamiento de 
Majestad, hecbo que compensaba el no reconocimiento (58). 
(57) B.N. Mss. Espagne 584, fols. 102 y sigs. Carta núm. 2 (25-I1-1834) de Aznarez 
al conde de Alcudia. 
(58) El texto de la carta en francés en A.S.M.A.E. S.s. Sardegna. Amb. Vienna 55, 
y A.S.T. Carte Bianchi. Serie 1, Mazzo II, en ambos casos con fecha de 3-111-1834. 
Dicha carta fue remitida al conde Pralormo, embajador de Cerdeña en Viena con la 
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Pocos días más tarde, Solaro solicitaba permiso para poder hacer 
uso de la licencia que se le había concedido a fin de ausentarse de Es-
paña, ya que su permanencia en Madrid resultaba insostenible. Ade-
más de las causas ya citadas, como el deseo del gobierno español de 
que fuese relevado, las presiones sobre su persona se hacían cada vez 
más abiertas. Como ejemplo, citaba artículos aparecidos en los perió-
dicos de Madrid y la publicación en Lisboa de los despachos del emba-
jador de don Miguel en 1832, en los que señalaba la participación ac-
tiva que los embajadores "italianos" habían tenido durante los sucesos 
de La Granja (59) . 
La entrada de don Carlos en terrtiorio español (12-VII-1834), des-
de territorio inglés y tras haber atravesado gran parte de Francia, ani-
mó al pretendiente a solicitar de nuevo el reconocimiento por parte 
de las naciones conservadoras. El Conde de la Alcudia se encargó de 
comunicar a De la Tour "combien il serait avantageux pour le triom-
phe de D. Carlos qu'i! fUt promptement reconnu par un certain nom-
bre de Puissances et il aurait vivement desiré obtenir cette reconnais-
sance de la part du Roi avant de se rendre a Vienne" (60). El ministro 
de Cerdeña concedía gran importancia a la cuestión española, hasta el 
punto de considerarla la más importante de las que han ocurrido tras 
los sucesos de julio de 1830 en Francia. Volvía a insistir sobre los efec-
tos perniciosos de una intervención francesa en España que debería 
ser evitada a cualquier precio. Sin embargo, en esta ocasión expresaba 
claramente sus temores de que un éxito galo en la península ibérica 
implicaría "voir renaitre des questions suisses et peu apres des ques-
tions italiennes" (61). 
Por primera vez se mencionaban expresamente las consecuencias 
Confidencial y secreto B de 8-1II-1834. Hay una traducción al castellano de la misma 
en FERRER, Melchor; TEJERA, Domingo, y ACEDo, Tosé F., Historia del tradicionalis-
mo español.-Sevilla: Trajano, 1942, vol. VI, pág. 258, pero la fecha de este docu-
mento debe estar equivocada, ya que figura el 1 de mayo de 1834. 
(59) A.S.T. Lettera Ministri Spagna 112. Despacho núm. 531 (16·III-1834) de Sola· 
ro a De la Tour. 
(60) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. Amb. Vienna 55, y A.S.T. Carte Bianchi, Serie l. 
Mazzo n. Despacho confidencial (2-VIII-1834) de De la Tour al conde de Pralonno: 
«Cuán ventajoso sería para el triunfo de D. Carlos que un cierto número de Potencias 
le reconociesen rápidamente y que él [Alcudia] tendría un gran interés en que el 
reconocimiento por parte de Cerdeña se realizase antes de que se marchase para Viena». 
(61) Ibidem. {(Ver renacer en primer lugar la cuestión suiza y poco después la 
cuestión italiana». 
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perniciosas que podía tener el establecimiento de un sistema liberal en 
España y el fortalecimiento de Francia, no sólo moral tras su "victoria" 
en la cuestión sucesoria entre don Carlos e Isabel n, sino también mi-
litar, pues Francia eliminaba un posible elemento desestabilizador en 
su frontera pirenaica. Hay que tener también en cuenta que este argu-
mento se utilizaba en la correspondencia con el embajador en Austria, 
país especiabnente sensible a ambos . problemas. 
A principios del mes de octubre, J. Alvarez de Toledo entregaba 
en la Corte de Turín los documentos que le acreditaban como repre-
sentante de don Carlos. En la carta que éste enviaba a Carlos Alberto 
. indicaba que había adoptado actitudes conciliadoras, ofreciendo una 
amnistía, a fin de evitar en la medida de lo posible la continuación de 
la guerra. Se trataba de salir al paso de las críticas que se le hacían 
respecto a una posible represión contra los opositores a su causa, acu-
sación que se había realizado a su hermano Fernando VII, y que las 
potencias conservadoras consideraban altamente desestabilizadora (62). 
A continuación, se señalaba que, como ya había entrado en la peninsu-
la, se había eliminado el único obstáculo existente para que se le reco-
nociese como rey de España. 
Los gobernantes de Cerdeña se planteaban la cuestión española, 
también, como un elemento de prestigio, tanto ante el mundo como 
ante don Carlos de Barbón. El principal animador de esta actitud fue 
el Conde Clemente Solara de la Margarita que escribió diversos infor-
mes a De la Tour animándole a adoptar actitudes en favor de los car-
listas. En el mes de octubre de 1834 aconsejaba aprovechar el giro fa-
vorable a los sublevados a fin de que su gratitud fuese más expresi-
va (63). Se señalaba que la ayuda, obviamente discreta, se concretaría 
en el envío de armas y dinero. El encargado de hablar con don Carlos 
y de dirigir estos contactos sería Paolo Cerruti. 
(62) A.S.T. Carte politiche diverse 18. La carta de J. Alvarez de Toledo tenía fecha 
de 3 de octubre de 1834, y a ella se acompañaba la de D. Carlos a Carlos Alberto, 
fechada en Munárriz el 20 de julio. 
(63) Carte politiche diverse 18. Carta (24-X-1834) de Solaro a De la Tour: «Puis-
que S. M. est darrs l'intention de secourir D. Carlos il est urgent que cette dennination 
généreuse soít rendue effective dans ce mament meme que les affaires de la Peninsule 
commencent a presenter des chances de succes pOlir la bonne cause, car il ne faudrait 
pas avoir a regretter d'avoir laissé prendre des nouvelles forces a l'ennemi par le retard 
mis a lui creer de nouveaux embarras, et il faudrait non plus que nos secours arrivas-
sent quand le triomphe de D. Carlos etant assuré notre cooperation n'auraient plus la 
meme importance, et n 'exciterait plus la meme gratitude». 
Hispania, LII/3, núm. 182 (1992) 947-997 
976 JOsÉ RAMÓN URQUIJO GOITIA 
En opinión de Solaro, este emisario debería tratar de aumentar la 
tensión en Cataluña y para ello se presentaría en Andorra, desde donde 
cuidaría de hacer llegar armas a las partidas carlistas. Si bien la ope-
ración se puso en funcionamiento, se variaron los fínes, porque el pre-
tendiente consideraba necesario enviar previamente un general que se 
encargase de coordínar la actividad de los sublevados de aquella 
zona (64). 
Solaro en el ministerio: la detención del cónsnl Ponti 
Durante el año 1834, Carlos Alberto había estado ayudando a don 
Carlos mediante el envío de dinero por medios indirectos o la entrega 
a algunos de sus partidarios, como es el caso del general Romagosa. 
Las cantidades realizaban un largo recorrido ya que de Cerdeña pasa-
ban a Viena o Praga, en donde el duque de Blacas, legitimista francés 
que acompañaba al exiliado Carlos X, se encargaba de realizar lasges-
tiones (65). Todo ello había generado en España un ambiente de hosti-
lidad hacia el reino italiano. 
En este ambiente de crispación se produjeron dos hechos funda-
mentales: el nombramiento de Solaro como ministro de Asuntos Exte-
riores de Cerdeña y la detención del cónsul sardo en Barcelona. A prín-
cipios de 1835, Solaro sustituyó de forma provisional a De la Tour al 
frente del Ministerio, y poco después dicho encargo se convirtió en 
defínitivo. De esta forma, se colocaba al frente de los asuntos políticos 
a un conocedor de la situación española y firme partidario de los dere-
chos del pretendiente carlista (66). Aunque este nombramiento favo-
(64) A.S.T. Missioni diplomatiche speciali e temporarie. Cartella 3. Carta (9-1-1835) 
de Paola Cerruti, desde BayoIia, al M.A.E.: «L'affaire de Catalogue est pour le mament 
en suspens, parceque on attend des ordres de Don Carlos quí s'est determiné d'y en-
voyer un général et de toute S8 confiance». 
(65) A.S.T. Lettere Ministri Vienna 133. Despacho núm 31 (8·1·1835) del emba-
jador sardo en Viena a De la Tour: «Monsieur le Due de Blacas, quí est a Vienne 
depuis deux jours, a enfin re¡;;u la nouvelle qu'll attendait avec taní d'empressement 
de l'arrivée en Espagne des sommes avancées par le Roi Notre Maitre». Sobre las ayu-
das económicas a don Carlos, véase URQUIJO GOITIA, José Ramón, «Empréstitos y ayu· 
das financieras en favor del pretendiente carlista».-En: Museo Tomás Zumalacárre-
gui. Estudios históricos, 1.-0rmaiztegui: Diputación de Guipúzcoa, 1990, págs. 107-
127. 
(66) A.S.T. Carte politiche diverse 18. Hay dos felicitaciones a Solara por su nom~ 
bramiento.- Alcudia (28-11-1835): «( ••. si bien como V. ve, sea con uno u otro título mi 
alegría es completa, y en ella comprenderá V., -mi apreciable amigo, tiene una gran 
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reció algo las aspiraciones de los carlistas españoles, las razones de la 
sustitución se debieron fundamentalmente a cuestiones internas y a 
las presiones de los austríacos que deseaban cambiar a De la Tour. 
El segundo hecho tuvo mayor trascendencia en las relaciones hispa-
nosardas. Mientras que para Solaro se trataba de un atentado y una 
provocación, normales en un país cuyo gobierno le llevaba a la catás· 
trofe revolucionaria, para el Ministerio español se trataba de atajar la 
permanente injerencia de los diplomáticos extranjeros en los asuntos 
internos de España. 
El 29 de marzo de 1835, el cónsul de Cerdeña en Barcelona, Luigi 
Ponti, era detenido después que la policía hubiese procedido al re-
gistro de su casa (67). Se le acusaba de hacer de intermediario. entre 
diversos núcleos carlistas trasmitiendo mensajes. A pesar de las aira-
das protestas de la Corte de Cerdeña, todos los testimonios parecen 
coincidir en la poco mesurada actitud del representante de Cerde· 
ña (68). Este hecho, que había llegado a conocimiento del Ministerio 
parte el egoísmo; tal es la seguridad positiva de que estoy penetrado, de que no s610 
secundará los sentimientos nobles y de justicia de su buen Rey en favor del mío, sino 
que si fuese necesario, le estimulará y facilitará caminos por sus relaciones con el país 
que tanto ha apreciado las calidades que le distinguen .. ,». José Alvarez de Toledo, 
desde Nápoles (4-III~1835), dice: « ... para darle una enhorabuena, que- también reci-
bimos los españoles adictos a la buena causa, viendo colocado a la cabeza de ese Minis-
terio de Negocios Extranjeros al amigo más fiel de ella, y al protector más desintere-
sado de los justos principios en que se funda ... ». 
(67) Sobre este incidente, véase SEGRE, A., «Un episodio. della prima guerra car 
lista. L'arresto e lo sfratto del Console generale Sardo a Barcellona Luigi Ponti 
(1835)>>.-En: 11 Risorgimiento ¡taliano.-vol. XX, aprile-giugnio 1927, págs. 257-280. 
También, ROSSELLI, Nello. Inghilterra e regno di Sardegna dal 1815 al 1847.-Tori-
no: Giulio Einaudi, 1954, págs. 614 y sigs. 
(68) A.M.R.E. C.P.C. Espagne 9, fol. 140. Carta núm 180 (31-11I-1835) del cónsul 
francés en Barcelona al M.A.E.: «Je sais positivement que M. Ponti, avant son arres-
tation, avouait a ses amis qu'il était autorisé par son Gouvemement a favoriser autant 
qu'il le pourrait, mais sans se compromettre, toutes les intrigues et toutes les entre-
prises carlistes en Catalogne». H.H.St.A. Spanien 174. Despacho núm. 74 B (U-IV-
1835) de Reymond a Mettemich: «D'apres les nouvelles que raí re9ues a cet égard du 
Consul impérial a Barcelonne, on doít croire que l'arrestation de M. Ponti a été pro-
voqué, non seulement par les discours peu mésurés qu'il aurait tenu dans un sens 
carliste sur les événements du jour, mais principalement aussi en suite de l'interception 
d'une lettre, qui jetarait quelque jour, a ce qu'il paraít, sur des relations qu'il aurait 
entretenu avec des personnes connus pour appartenir a ce partí». Solara tuvo cono-
cimiento de estos hechos a través de su embajador en París (A.S.T. Lettere Ministri 
Francia 261. Carta núm 1197 de 20-IV-1835), a quien se había enseñado la carta del 
cónsul de Francia en Barcelona: «11 y est dit que Mr. Ponti avait été plus d'une fois 
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sardo, estuvo sin duda· en la base de la actitud de Solaro de no mos-
trarse excesivamente exigente cuando solicitó explicaciones del Go-
bierno español. Para solucionar el incidente se. recurrió a la mediación 
francesa, que interpuso sus buenos oficios ante Martinez de la Rosa 
a fin de evitar que aumentase la tensión entre ambos paises. Final-
mente en el mes de mayo Ponti fue expulsado de España, tras recibir-
se en Barcelona la orden a sobreseer el caso y obligarle a salir de Es-
paña.Carlos Alberto a pesar de que no consideraba adecuada la solu-
ción optó por callarse y condecorar a su súbdito: 
«Quoique l'affaire de Mr. Ponti ne se soit pas terminé a natre 
gre, le Roí a néamoins determiné de ne pas donner suite pour le 
moment a cette disensioll, par la consideration de l'etat critique 
ou se trouve le Gouvernement de la Reine et de la difficulté dans 
laquelle il serait de nous donner une plus ample satisfaction» (69). 
La marcha victoriosa de Zumalacárregui, que iba ocupando la casi 
totalidad de las provincias vascas, aunque no sus capitales, hacía con-
cebir esperanzas a Solaro de que los liberales podían hundirse rápi-
damente caso de que don Carlos se decidiese a dirigirse hacia Madrid. 
Por ello consideraba que la mejor medida para prevenir que los par-
tidarios de Isabel II pudiesen recuperarse una vez derrotados, era 
proceder rápidamente al reconocimiento del nuevo Monarca, a cuyo 
fin era necesario que los representantes diplomáticos tuviesen órde-
nes expresas de abandonar la actitud expectante en que se hallaban 
sumidos. Por su parte, Solaro a pesar de las declaraciones de neutra-
lidad que hacía, había ordenado al Conde San Martín, quien estaba al 
averti par ses colU:gues d'user de plus de réserve et de prudence dans ses discaurs, et 
la lettre ajoute qu'il passait pour s'etre autarisé par son gouvemement a favoriser 
autant qu'il pourrait la cause de D. Carlos, j'aí peine a croire qu'un agent du Roí ait 
pu tenir un semblable propos». 
(69) A.S.T. Lettere Ministri Francia 303. Carta de Solara núm. 2978 (3-VI·1835) 
a Blonay: «Aunque el asunto del Sr. Ponti no ha terminado a nuestra entera satis-
facción, sin embargo el Rey ha decidido no prolongar de momento este debate, en 
consideración a la crítica situación en que se encuentra el Gobierno de la Reina y a la 
dificultad en que se vería para darnos una satisfacción mayor». A.S.M.A.E. S.S. Sar-
degna R.P.Ch. 6 Anexo cifrado al despacho núm. 523 (16-V-1835) de Solara a San Mar-
tín encargado de la embajada sarda en Madrid: «Le Roi n'est pas du tout satisfait de 
ce qui est arrivé. Nous sommes persuadés que Mr. Ponti n'est pas coupable et i1 re-
cevra a son arrivée une récompense». 
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frente de la representación en Madrid, que mantuviese contactos dis-
cretos con los carlistas que permanecían en dicha ciudad (70). 
Mientras se mantenían estas relaciones con los carlistas, se con-
gelaban los contactos con el Gobierno liberal, aunque sin romperlos 
totalmente, con el fin de estar mejor enterados de los acontecimientos 
que tenían lugar en España, y se toleraba de mala manera la presen-
cia de los Diplomáticos enviados por Madrid: 
«Monsieur Quadrado qui est id de la part du Governement Es· 
pagnol ne m'a pas presenté aucun lettre qui I'acrédite, et il n'est 
consideré que cornme un voyageur etranger; je le re90is cepen,-
dant toutes les fois qu'il a quelque oommunication a me faire 
pourvu que ce ne soit que verbalemenh> (71). 
Los diplomáticos liberales se limitaban a vigilar las actividades de 
los carlistas, ya que carecían de fuentes de información para estar al 
tanto de los manejos de Solaro en apoyo de los carlistas. Para realizar 
cualquier gestión se veían obligados a recurrir a la intervención de 
los Embajadores de Francia e Inglaterra. 
Mediaciones europeas: la misión Cerruti 
A fines de 1835, la Diplomacia de Cerdeña asumía el papel de in-
termediaria entre don Carlos y Prusia· que solicitaba de aquel ciertas 
manifestaciones que clarificasen sus proyectos politicos, caso de al-
zarse con el triunfo. Por encargo de Ancillon, Ministro de Asuntos 
Exteriores de Prusia, el Conde Waldburg-Truchsess, Embajador en 
Turín, se entrevistó con Carlos Alberto a fin de plantear la necesidad 
(70) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna R.P.D. 11. Anexo cifrado al despacho núm. 149 
(7-1II-1835) del conde de San Martín a Solara: «Les instructions que vous m'avez Iais-
sées en quittant Madrid, répétées dans la piece chiffrée du 16 février, serant scrupu-
leusement observées dans ma conduite, surtout darrs le eas que Don Carlos vienne a 
Madrid. Je dois pourtant vous faire remarquer que tout en mettant de cote les dangets 
auxquels m'exposerait le cantact avec les Carlistes (car ces dangets existent toujOUtS 
malgté ma réserve) je ne manquetais pas de saisir les occasions qui pouttaient se pré-
sentet pour leur inspirer de la confiance, s'H y avait ici des personnages matquants 
qui en inspirassent a leur tour pour risquer de ma part une ouvetture qui dans les cir-
constances actuelles n'autaient d'autre résultat que celui de nOllS compromettre réci-
proquement» . 
(71) A.S.T. Lettere Ministri Francia 304. Carta núm. 3107 (8-1-1836) del M.A.E. 
al embajador en París. 
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de que don Carlos publicase una proclama en que se explicasen su 
sistema de administración y sus proyectos (72). En opinión de los 
prusianos al menos debería "proclamer sa ferme résolution de main-
tenir les institutions provinciales qui sont si chéres aux Espagnols, il 
pourrait parler de la reconstitution des libertés civiles et locales, fon-
dées dans leur histoire, et démontrer cambien sont préférables ces 
avantages aux simulacres de liberté publique qui foule aux pieds tous 
leurs droits acquis et ne produit que l'anarchie et le désordre" (73). 
De esta forma se eliminarían las reticencias de que estaban imbuidos 
algunos de los responsables de las Potencias Conservadoras, razón por 
la cual no prestaban un apoyo más franco a los sublevados españoles. 
Carlos Alberto se ofreció a transmitir estos consejos al Pretendien-
te carlista, a través de un sistema seguro, y a tal fin se solicitó del 
diplomático prusiano que entregase una nota con los puntos que su 
Gobierno consideraba imprescindibles. Pero Solara dudaba de la via-
bilidad de dichas gestiones, ya que don Carlos carecía de personas 
competentes en España, y que para obtener buenos resultados sería 
necesario que reclamase a estadistas como el Conde de la Alcudia. 
Esta misión fue encomendada inmediatamente a Paolo Cerruti, a 
quien se le dieron unas instrucciones con fecha 15 de noviembre de 
1835. En dicho texto, además de transcribir textualmente la propues-
ta de Ancillon, se mencionaba la necesidad de tranquilizar a Europa 
anunciando que su gobierno estaría presidido por un principio mo-
derador (74). Se trataba de una garantía para que no se repitiese la 
(72) El texto del informe en STERN, Alfred, «Documentos de historia española 
moderna, 11. Un informe del Conde de Waldburg-Truchsess, Ministro de Prusia en 
Turín, relativo a D. Carlos de 14 de noviembre de 1835»,-En: Cultura española.-
noviembre de 1907, vol. 4, núm. 8, págs. 925-929. La memoria entregada por dicho 
embajador, en A.S.T. Missioni Diplomatiche Speciali e Temporarie 3. Lleva fecha de 
10 de noviembre de 1835. 
(73) Ibidem, pág. 928: « ... proclamar su firme resolución de mantener las ins-
tituciones provinciales a las que tanto apego tienen los españoles, podría hablar de la 
recuperación de las libertades civiles y locales, basadas -en su tradición, y demostrar 
cuán preferibles son estas ventajas a los simulacros de libertad pública que pisotea to~ 
dos los derechos de que gozaban y sólo produce anarquía y desorden». 
(74) BIANCHE, Nicomede, Storia documentata delta diplomazia europea in Italia 
dall'anno 1814 all'anno 1861.-Torino: 1867, vol. IV, pág. 337. «Instructions données 
par M. le cornte Solar de la Marguerite a monsieur le chevalier Cerruti a l'occasion de 
sa mission aupres de don Carlos en Espagne}}. «Pourquoi don Carlos ne publierait~il 
pas a l'Europe entiere, par un manifeste signé par lui-meme, les fondements sur les~ 
quels repose son droit exclusif au trone de l'Espagne? Pourquoi ne ferait-il pas un appeI 
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situación de 1823, en que Fernando VII hizo caso omiso de todos los 
consejos que le dio el Duque de Angulema, e inició una dura política 
de represión. Este temor se basaba también en la carencia, en el ban-
do carlista, de hombres capaces de dirigir el país. Asimismo debería 
tratar de que se moderasen las referencias que en las publicaciones 
carlistas se hacían a Francia e Inglaterra, para posibilitar que estos 
paises no se opusiesen cerradamente a una victoria de los carlistas. 
A mediados de diciembre, P. Cerruti notificaba a la Secretaría de 
Estado carlista que habia atravesado ya los Pirineos y que se dirigiría 
a continuación a Oñate, residencia de don Carlos (75). El 24 de di-
ciembre, mantuvo su primera entrevista con don Carlos, a quien en-
o tregó una copia del escrito prusiano. El Pretendiente parecía suma-
mente dispuesto a satisfacer las peticiones de sus valedores europeos. 
A continuación Cerruti celebró diversas reuniones con Cruz Mayor 
a fin de convencerle de la necesidad de aceptar las sugerencias de 
que era portador. Si bien en un principio parecía que la misión iba 
a ser un éxito, poco a poco la correspondencia de este enviado iba 
trasluciendo un cierto desencanto. Aunque los textos escritos en cla-
ve, habia referencias indirectas para que resultase más dificil la iden-
tificación de las personas de las que se hablaba y de la finalidad del 
viaje (76). De acuerdo con su correspondencia, parece que don Car-
a toutes les Puissances dannant en meme tems I'assurance des vues de modération avec 
lesquelles il monte sur le trone, et du désir exclusif qu'il de faire le bonheur de fEs-
pagne?». . 
(75) A.R.A.H. 9/6743. Cerruti señala que utilizará otro nombre « ... a fin de que 
nadie sepa quién soy ni el motivo porque he venido». 
(76) A.S.T. Missioni Diplomatiche Speciali e Temporarie. Cartella 3. Carta de P. Ce. 
rruti de 3 de enero de 1836. Entre corchetes he situado las aclaraciones que creo ne-
cesarias para entender el texto. «Le Schall n.O 348,37; 147,3 [sin duda, el informe pru-
siano] que la jeune personne [Cerruti se refiere a sí mismo en tercera persona) a porté 
a son ami [don Carlos), a été trouvé d'abord de bon gout et l'ami manifeste a la méme, 
qu'il n'était pas éloigné de s'en servir en plusieurs choses pour modele dans ses atéliers. 
Effectivement il le descendit ces jour-ci dans son comptoir pour le faire voir a son 
commis [Carlos Cruz Mayor, Secretario de Estado], et lui communiquer son idée; mais 
celui-ci, qui n'mme pas les modes étrangeres, et qui tient beaucoup aux llsages du pays, 
ne fut pas du méme avis que son principal; il trouva que les couleurs et l'étoffe du 
Schall ne pouvaíent convenir dans ce pays, et il persuada son principal a ne vouloir 
pas faire aucune innovation dans sa fabrique, parceque cela non seulement ne luí se-
rait d'aucun avantage, mais que au contraire cela pourralt causer sa ruine; maintenant 
la jeune personne est fort embarrassée, ne sachant pas cornment faire usage de son 
schall sans deplaire a son ami». 
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los aceptó de buen grado la idea y se mostraba dispuesto a llevarla 
a cabo, pero que Carlos Cruz Mayor, Secretario de Estado carlista, 
rechazaba cualquier insinuación de cambio por considerarla contraria 
a los usos y tradiciones españolas. 
Unos días más tarde, tenía más clara la negativa de los carlistas, 
que achacaba a Cruz Mayor tanto por su oposición a las novedades 
extranjeras, como a la falta de ayudas económicas por parte de los 
mentores de la idea. A partir de este momento sus informaciones ha-
cen referencia a las intrigas existentes en la Corte carlista, que se 
convertirá en una de las constantes de las informaciones de los repre-
sentantes de las Potencias Conservadoras. Mientras Cerruti se encon-
traba en España, llegó otra misión prusiana con un escrito muy simi-
lar al proviniente de Turin. En esta ocasión se había utilizado la vía 
de París y el emisario era el banquero Maurice Haber. La contestación 
de Cruz Mayor tenía fecha de 1 de marzo de 1836 y sirvió para res-
ponder a los dos documentos que le habían sido enviados el de Cerruti 
y el de Haber (77). 
La ruptuTa de las relaciones políticas 
El verano de 1836, se produjeron sublevaciones en numerosas pro-
vincias españolas. Este proceso culminó, el 12 de agosto, con el levan-
tamiento de las tropas que custodiaban a la Reina en el Palacio de 
San Ildefonso de La Granja. Los amotinados obligaron a la Regente 
a jurar la Constitución de 1812, que era una de las peticiones de mu-
chas de las Juntas que se habían constituido en España. Internacional-
mente este hecho dañó de forma grave la lmagen de la España libe-
ral, que aparentaba estar sumida en un gran desorden. 
A las Potencias Conservadoras, la' Constitución española les traía 
unos pésimos recuerdos, ya que su proclamación en 1820 contagió 
(77) Cruz Mayor redactó un informe sobre dichas propuestas, que ha sido publi~ 
cada recientemente por BULLÓN DE MENDOZA, Alfonso, dnfonne de Cruz Mayor».-
En: Aportes.-(noviembre 1991/ febrero 1992), núm. 16, págs. 44-60. En la breve pre-
sentación que se hace del documento se señala que-las gestiones se realizaron a finales 
de 1834, fecha que parece una errata dado que fue un año más tarde. El texto original 
en A.R.A.H. 9/6726. Dicha Memoria sirvió de base al documento que se envió, al 
menos, a la Corte de Cerdeña; el texto castellano está en A.R.A.H. 9/6740;- la traduc-
ción al francés, en el mismo Archivo 9/6726 y en A.S.T. Carte politiche diverse 18. 
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inmediatamente a los Estados italianos, que incluso en algún caso la 
adoptaron como propia. Los monarcas absolutos identificaban esta 
constitución con el réginren republicano, y consideraban su restable-
cinriento un auténtico "casus belli" (78) _ Ya antes de que se produ-
jeran estos hechos Solara parecía dispuesto a cerrar la representación 
en España: 
«Il faut que vous compreniez bien votre position et abandonez 
I'idée et l'expresion de Mission recalcitrante. La Gouvernement 
Espagnol ne vous faít aucune grace en vous pennettant de rester 
a Madrid et il a le plus grand intérét a ce que vous ne partiez pas, 
tandis qu'il nous serait fort indifferent si on vous fOfgait a partir. 
La Cour d'Espagne ne vous garde que par la consideration que 
nous tolerions Mr. Cuadrado [sic], et elle serait bien fachée de 
votre départ que donnerait lieu a l'expulsion de son agent» (79). 
Tras la noticia de la sublevación de los sargentos de La Granja, 
Solara radicalizó su postura y comunicó a su representante que podía 
abandonar el país en el momento en que lo hicieran los diplomáticos 
que estaban en su misma situación (Austria, Nápoles, Prusia y Rusia) . 
La necesidad de actuar de forma conjunta empujó a Solara a delegar 
parcialmente la responsabilidad de las decisiones respecto a España 
en su Embajador en París, ya que Austria, Prusia y Rusia lo habían 
hecho con anterioridad a fin de que las respuestas fuesen más rápi-
das y que de esta forma no perdiesen su efectividad (80). Unos días 
(78) A.M.R.E. C.P. Sardaigne 308. Despacho núm. 109 (3-X-1836) del embajador 
francés en Turín al M.A.E.: « ... l'inquietude qu'ont inspirée parmi les hommes de 
Gouvemement les evenements d'Espagne et de Portugal, et les bruits qui tendent a 
jeter du doute sur le mainten de la tranquilité dans d'autres Pays, notamment dans 
l'Italie», 
(79) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. Amb. Madrid 16 y S.S. Sardegna R.P.Ch. 8. Ane-
xo en cifra al despacho núm. 604 (6-VIII-1836) de Solara al representante en Madrid: 
,«Es necesario que V. comprenda bien su situación y abandone la idea y la expresión 
de misión recalcitrante. El Gobierno español le hace a V. ningún favor espeáal al 
permitirle permanecer en Madrid, pues tiene el mayor interés en que no os marchéis, 
mientras que a nosotros nos resulta totalmente indiferente si os fuerza a salir, La Cor-
te de España sólo os consiente por la consideración con que toleramos a Quadrado, y 
se disgustaría mucho de vuestra salida que -provocaría la expulsión de su represen-
tante», 
(80) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna R.P.Ch. 6. Anexo cifrado al despacho núm. 610 
(6-IX-1836) de Solara al conde de San Martín, representante sardo en Madrid: «J'aí 
autorisé le Marquis de Brignole a vous écrire de quitter Madrid lorqu'il saurait avant 
moi qu'un tel ordre aurait été donné aux Legations des Puissances Alliés», 
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más tarde Solara comunicaba el deseo del Rey de que San Martín 
fuera el primero en abandonar Madrid. Poco después abandonaba Tu-
rín el representante diplomático español, por lo que las relaciones en-
tre ambos países quedaban reducidas a las mediaciones de Francia e 
Inglaterra ante la Corte de Sabaya, y a la de Bélgica en Madrid. Sin 
embargo, permanecían aún los representantes consulares lo que daría 
lugar a fuertes desavenencias entre ambas Cortes. 
Tras la salida de los representantes de las Cortes Conservadoras, 
éstos pretendieron permanecer en territorio francés, en poblaciones 
cercanas a la frontera. Sin duda alguna, con . ello íntentaban mantener 
los cauces de ínformación pero sobre todo mantener representantes 
que estuviesen presentes en caso de un desmoronamiento general del 
gobierno liberal. Su tesis se basaba en la creencia de que el disenti-
miento de ciertos sectores moderados respecto a la Constitución de 
1812 se iba a convertir en adhesión al bando carlista. Además Francia 
no permitió que los diplomáticos extranjeros permaneciesen en las 
cercanías del Pirineo. 
Como el Conde San Martín tenía ciertos problemas de salud, So-
laro envió para reemplazarlo al Marqués de Ricci que además de su-
plir a dicho diplomático, debía mantenerse en algún lugar lo más cer-
cano posible al Cuartel General de don Carlos, a fin de mantener 
relaciones con él y ser la voz del rey Carlos Alberto ante dicho Prín-
cipe (81). Dichas relaciones no debían ser conocidas por los restantes 
diplomáticos. Como es muy probable que don Carlos lograse un rá-
pido triunfo y que avanzase sobre Madrid, en tal caso se presentaría 
ante el Pretediente al que trataría como un rey aunque no se produ-
jese un reconocimiento expreso. 
Esta misión estaba en parte motivada por la aceleración de los 
acontecimientos que suponía el envío de mensajes a través de los re-
presentantes de Austria y Nápoles, que había realizado la Reina Re-
gente, en los que señalaba su disposición a abandonar el poder en caso 
de que se le garantizase el cumplimiento de determínadas condicio-
nes (82). Quizá María Cristina no se había dirigido al representante 
de Cerdeña debido a los problemas de salud que habían liruitado los 
(81) A.S.T. Carte Bianchi. Serie 1. Mazzo IV. Instrucciones al marqués de Rieci, 
10 de octubre de 1836. 
(82) Sobre las propuestas de María Cristina véase, en este mismo artículo, la parte 
dedicada a las relaciones con el reino de Nápoles. 
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movimientos de este diplomático en los últimos momentos de su es-
tancia en Madrid. Sin embargo tanto Reymond (Austria) como Lagrua 
(Nápoles) tenían el encargo de trasmitirlo a la Corte de Turín. 
A finales de octubre, Ricci se entrevistó con Wenceslao Sierra, 
responsable de las relaciones exteriores en el Ministerio Universal 
carlista, quien se acercó hasta Bayona para reunirse con el enviado 
italiano. En la entrevista Sierra le comunicó que don Carlos había 
dado órdenes a sus generales de que, en caso de caer prisionera, María 
Cristina fuese tratada con el respeto debido a su rango. Además se 
prometía demostrar moderación respecto a los españoles que hubie-
. sen colaborado con el Gobierno salvo aquellos que hubiesen incurrido 
en responsabilidades ante la justicia por causa de asesinatos o por 
haber lesionado los derechos de terceras personas (83). La misión de 
Ricci se vio limitada en parte por la actitud francesa de impedir que 
los diplomáticos que habían salido de España permaneciesen cerca de 
la frontera; pero cuando el enviado sardo regresó a su país, ya había 
tomado las medidas necesarias para que los cauces de información se 
mantuviesen. 
La actitud de la Corte de Cerdeña molestó notablemente al Gobier-
no presidido por Calatrava, que estaba convencido de que Cerdeña 
prestaba ayuda a don Carlos. Por esta razón decidió golpear de la 
forma más dura posible: poner todo tipo de trabas al comercio sardo, 
y de esta manera sembrar el descontento en el interior del país. A 
fines de septiembre el Gobierno español retiró el "exequatur" de todos 
los cónsules de Cerdeña existentes en España, al parecer en respuesta 
a la prohibición del Gobernador General de Génova de colocar el es-
cudo de España en la casa del cónsul Letamendi que no había sido 
reconocido por Turin y a otras actitudes obstruccionistas con relación 
al mismo funcionario (84). Al mismo tiempo los cónsules españoles 
(83) BIANCHI, Nicomede, op. cit., vol. IV, págs. 340-341. {(Dépeche en ehiffre du 
marquis Ricci envoyée du quartier général de D. Carlos en Espagne au corote Solar 
de la Marguérite, l-XII-1836». 
(84) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna Amb. Londra 52, y Amb. Vienna 58; A.S.T. Let· 
tere Ministri Francia 305, y Corte Esteri Spagna 1; A.M.R.E. C.P. Sardaigne 308, fols. 
314-317 versión francesa, 318-321 versión inglesa. «Traduction d'un memorie confiden-
tiel sur les raisons qu'a eue le Gouvernement EspagnoI pour suspendre l'Exequatur des 
CansuIs Sardes, remise au Corote Solar de la Marguérite par Mr. Foster». 
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se negaban a visar los documentos de los comerciantes que deseaban 
llevar productos a España (85). 
El Conde de Solaro lo interpretó como una provocación por parte 
de España y comunicó a diversas Cortes que una nueva medida agre-
siva podría mover a su Soberano a proceder al reconocimiento de 
don Carlos. Pero la actitud española fue respaldada por Inglaterra (86). 
Es necesario tener en cuenta que este endurecimiento de la actitud 
de Solaro se producía en el momento en que parecía inminente la 
conquista de Bilbao por parte de los carlistas, tras lo que se esperaba 
un derrumbre general de la causa isabelina. 
A fines de diciembre, Cerdeña admitía ante Palmerston que había 
suministrado fondos a don Carlos en los primeros momentos de la 
lucha y para empeorar aún más la situación el cónsul español en Ba-
yona logró interceptar dos cartas enviadas por Juan Bautista Erro, 
Ministro Universal de don Carlos, al Marqués de Ricci (87) . Ello des-
mentía todas las afiruJaciones de Solaro a los embajadores francés e 
inglés sobre la misión encomendada a Ricci. 
Hacia la ruptura de las relaciones económicas. 
A principios de 1837, la diplomacia sarda lucha desesperadamente 
por encontrar un respaldo a la actitud adoptada hacia el Gobierno de 
Madrid, sin conseguir demasiado apoyo ni tan siquiera entre las Cor-
tes ideológicamente cercanas. Para Austria y Rusia, Solaro se había 
precipitado en su respuesta, pues su decisión había sido adoptada de 
forma aislada. Sin duda alguna ambas potencias estaban tratando de 
castigar la postura excesivamente independiente que el Ministro de 
Exteriores de Cerdeña parecía adoptar en los últimos tiempos, con 
evidente desagrado del canciller Metternich. Resulta, por otra parte, 
sorprendente que los diplomáticos sardos en París y Londres trans-
mitieran a su superior la idea de que Palmerston y Molé consideraban 
que Cerdeña tenía razón y de que estaba en su derecho de reconocer 
(85) A.M.R.A.E. C.P. Sardaigne 308. Carta núm. 135 (8·XII-1836) del embajador 
francés en Turín al M.A.E. 
(86) ROSSELLI, Nello, op. cit., págs. 600 y sigs. 
(87) A.H.N. Estado 6988. Despacho (19·1·1837) de José María Calatrava al emba-
jador en París. 
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a don Carlos (88). Sin embargo, esta falsa idea iba a ser desmentida a 
los pocos días, cuando el embajador inglés en Turin entregaba una 
nota del Gobierno español y daba lectura a Solaro de un despacho 
enviado por Palmerston: 
« ... dans la quelle il est dit que la Cour de Sardaigne qui a été 
la premiere a offenser devrait etre la premiere a offrir une répa-
ration» (89). 
Es evidente que el Gobierno español jugaba con una ventaja fun-
damental, cual era que la ruptura de relaciones causaba muchos más 
perjuicios a Cerdeña que a España. Este hecho lo señalaba, por ejem-
plo, el Embajador francés en Turin, para quien tanto Carlos Alberto 
como Solaro tenían el deseo de cesar toda relación con España desco-
nociendo los intereses del comercio genovés (90). El Gobierno espa-
ñol aumentó aún más la presión prohibiendo a todos los cónsules vi-
sar los documentos de los mercantes de Cerdeña (91). De esta forma 
se incrementaba aún más el daño a los comerciantes genoveses, una 
de cuyas principales actividades consistía en el transporte de mercan-
cias entre diversos puertos. Además el Gabinete de Calatarva había 
iniciado a principios de 1837 una recuperación de la crisis en que se 
hallaba sumido el país tras la sublevación de La Granja. La victoria 
(88) A.S.M.A.E. s.s. Sardegna. Amb. Vienna 58. Despacho núm. 1434 (3-1-1837) 
de Solara al conde de Sambuy: « ... la chose la plus essentielle est que Lord Granville, 
le Cornte Molé et Lord PaImerston meme ont explicitement prononcé que ¡'on ne peut 
contester le droit qu'a le Roi d'adopter le parti qui Lui convient d'avantage vis-a-vis 
de l'Espagne, et meme de reconnaítre D. Carlos. Cette mesure ne serait sans doute pas 
agréable au Cabinet de Londres, mais il ne montre aucunement l'intention de s'y op-
poser ... », 
(89) A.S.T. Lettere Ministri Francia 305. Despacho núm. 161 (18-1-1837) de Solaro 
al marqués de Brignole, embajador sardo en París: « ... en el cual se dice que la Corte 
de Cerdeña que ha sido la primera en ofender debería ser la primera en ofrecer una 
reparación» . 
(90) A.M.R.E. c.P. Sadaigne 309. Despacho núm. 3 (11·1·1837) del embajador fran· 
cés en TurÍn al M.A.E. 
(91) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna Amb. Londra 52. Despacho núm. 919 (16-11·1837) 
de Solara al representante sardo en Londres. ROSINELLI, Nella, op. cit., pág. 660, dice: 
«la marina genavese, infatti, serviva la Spagna come una specie di grande agenzia di 
trasporti per conto di terzi; il danno di un'interrupzione di rapporti comerciali cadeva 
percio assai piú sulla Sardegna che non sulla sua antagonista, tanto piú che, mentre i 
sudditi sardi residenti in Spagna assonunavano a parecchie migliaia, gli residenti in 
Sardegna non erano che poche decine». 
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de Baldomero Espartero a las puertas de Bilbao, ocasionando graves 
pérdidas a los carlistas había enfriado los ánimos de algunos de los 
valedores exteriores del Pretendiente. 
A lo largo del año 1837, con la intermediación de Inglaterra fun-
damentahnente, España y Cerdeña se enviaron mensajes sobre las 
posibles soluciones a la crisis, posturas cuya flexibilidad estuvo me-
diatizada por la evolución de los acontecimientos bélicos españoles. 
A partir del mes de abril de dicho año se inician conversaciones no 
oficiales en París entre el Marqués de Brignole, representante sardo, 
y el Marqués de Campuzano, embajador español, quienes mantenían 
relaciones de amistad desde hacía tiempo. En mayo, Brígnole comu-
nicaba a Campuzano que Cerdeña se vería obligada a tomar represa-
lias si se persistía en impedir que los barcos sardos entrasen en los 
puertos españoles y se fijaba la fecha del primero de julio como úl-
timo día para obtener una respuesta satisfactoria (92). Una vez más 
Cerdeña actuaba en solitario, pues se ordenaba al Marqués de Brig-
nole que mantuviera en secreto la existencia de las notas cruzadas con 
el diplomático español, aunque a los pocos días se daban nuevas ór-
denes (93). 
El 19 de junio fueron fechados dos importantes documentos re-
ferentes a las relaciones entre ambos estados. El memorándum de 
Pahnerston a sus diplomáticos señalando la postura de Inglaterra ante 
esta situación, y el redactado por el Gobierno español contestando a 
Solaro (94). El texto inglés era una respuesta a la circular de Solaro, 
(92) A.S.T. Lettere Ministri Francia 305, en la carta núm. 282 e Ibidem 263, en la 
carta núm. 230. A.S.M.A.E. S.S. Sardegna Amb. Londra 52 y Amb. Madrid 19. A.H.N. 
Estado 6992. A.M.R.E. C.P. Sardaigne 310, fols. 12r-13r. También fue publicado _en 
Gazzeta Piemontese, suplemento al núm. 179, y en un folleto titulado Documens re-
latijs aux différands entre la Cour de Sardaigne et le Gouvernement de Madrid, que 
fue editado en julio de 1837. 
(93) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna RP.Ch. 6. Anexo en cifra al despacho núm. 239 
(3-V-lB3?) de Solara a Brignole: «Les notes que j'aí chargé V. E. d'adresser immédia-
tement a Mr. de Campuzano ne doivent pas etre communiquées a ses Colleges 
a París jusqu'a ce que je puisse lui dire de quelle maniere S. M. entend que cette dé~ 
marche soit représentée aux autres Cours». A.S.T. Lettere Ministri Francia 305. Des-
pacho núm. 248 (13·V-1837) de Solaro a Brignole. Se le autoriza a comunicar no s610 
a los representantes de las Cortes amigas, sino también al de Inglaterra y a las auto~ 
ridades francesas. 
(94) El escrito inglés en A.s.M.A.E. S.S. Sardegna Amb. Londra 52. A.S.T. Lettere 
Ministrí Francia 263, carta núm. 282. A.M.R.E. C.P. Sardaigne 310, versió:r;t francesa, 
Hispania, LU!3, núm. 182 (1992) 947-997 
LOS ESTADOS ITALIANOS Y ESPAÑA EN LA PRIMERA GUERRA. CARLISTA 989 
de fecha 22 de mayo, que según Pahnerston "this statement of Mr. So-
lar de la Marguerite does not give a correct version" (95). A lo largo 
del documento apoyaba completamente la versión española de los he-
chos y señalaba que Calatrava tenía todo el derecho de actuar como 
lo había realizado. 
La nota española salía también al paso de la circular de Solaro de 
22 de mayo, de la que había tenido. conocimiento mientras seprepa-
raba la respuesta de que se debía dar a Turin. Para Calatrava dicho 
escrito estaba "desfigurando los hechos de una manera adecuada para 
presentar bajo el peor aspecto la conducta del Gobierno Español...". 
A continuación se hacía una historia de las tensas relaciones manteo 
nidas entre los dos estados desde la muerte de Fernando VIL Al mis-
mo tiempo Agustín Letamendi, cónsul español en Génova, había es-
crito a los agentes de las restantes naciones y a la prensa para comu· 
nicarles que abandonaba la ciudad: 
«En lni vayant donner ti son rappel tout l'éclat d'une rupture 
compléte entre les deux pays ... on doit se confirmer dans l'idée 
que le but de Mr. de Letamendi était d'intimider le cornmerce, 
en flattant que, si I'autorité locale ne partageait pas entierernent 
des craintes assez excusables, du moins elle n'echappérait pas 
assez ti leur influence pour ne paint solliciter et, peut-etre obtenir 
quelque concession dont il s'autoriserait pour ne pas quitter les 
Etats Sardes; si teIle a été son espérance le Cornrnerce semble 
aIler au devant de ses desirs puisque une pétition, sur laquelle on 
compte plus de soixante dix signatures. des principaux Négociants 
de la vilIe, doit etre présentée dernain a la Chambre de Cornmerce 
pour qu'elle réclame du Gouvernement des moyens de protection 
efficaces contre les projets hostiles qu'on suppose a I'Espagne et 
qu'une pareilIe supplique doit étre égalernent adressée a I'Ami-
rauté par les Capitaines du cornmerce» (96). 
fols. 82rw 87r, versión inglesa 88rw 95r. El texto del Gobierno de Madrid en A.H.N. Es-
tado 6992 (original), 5729 (copia); hay una versión francesa en A.S.T. Lettere Ministri 
Francia 263 y en A.M.R.E. C.P. Sardaigne 310, fols. 96r-103v. 
(95) Idem. « ... esta declaración del Sr. Solaro de la Margarita no da una versión 
correcta ... » . 
(96) A.M.R.E. C.P.C. Turín 1, fol. 261. Despacho núm 204 (IO-VI-1837) del cón· 
sul en Génova al M.A.E.: «Al verle dar a su retirada una notoriedad similar a la de 
una ruptura entre ambos países ... se confinna la idea de que el objetivo del Sr. Leta-
mendi era el de asustar al Comercio, jactándose de que, si las autoridades locales no 
compartían en absoluto el temor bastante disculpable, por lo menos ella no escaparía 
lo suficiente a su influencia para no solicitar y, quizás obtener alguna concesión, en 
la que se pudiese apoyar para no abandonar los Estados Sardos; si tal ha sido su es-
peranza, el Comercio parece haber ido por delante de sus deseos, pues mañana va a 
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Las inclinaciones procarlistas de Solaro, las presiones econom1cas 
y politicas ejercidas por el Ministerio Calatrava, el malestar existen-
te entre los comerciantes de Génova, etc., dejaban a la Corte de Turín 
pocas salidas. O se retactaban de sus afirmaciones y sus actuaciones, 
o adoptaban medidas similares propociando una escala de represalias. 
La primera solución no estaba acorde con el carácter de Carlos Al-
berto ni con el de Solaro. Resulta, por lo tanto, lógica la decisión de 
las autoridades de Cerdeña de negarse a visar los pasaportes de los 
súbditos españoles y la documentación de los buques mercantes de 
la misma nacionalidad; al mismo tiempo se publicaban las notas cru-
zadas entre ambas partes (97). Pero a larga esta decisión iba a ser 
perjudicial para Cerdeña, porque como señalaba Agustín de Leta-
mendi, cónsul español en Génova, "este comercio está, como se dice, 
trinando de resultas" de la prohibición de que los barcos españoles 
entren en puertos sardos (98). 
En la cuestión de las relaciones de España con Cerdeña resulta 
difícil entender ciertas actitudes, sino tenemos en cuenta la evolución 
de los acontecimientos militares en el interior de la Península. El 15 
de mayo de 1837, don Carlos se ponía al frente de un núcleo impor-
tante de sus tropas y salia del territorio vasco en dirección a Aragón 
y Cataluña. Parecía que los carlistas estaban completamente recupe-
rados tras la derrota de Bilbao a fines de 1836 y se ponía en práctica 
el plan de que el propio Rey carlista dirigiera las tropas y planteara 
una batalla definitiva para conseguir subir al Trono. Además los car-
listas habían extendido por el extranjero la versión de que todo Es-
paña era partidaria de don Carlos, y que en cuanto éste recorriese el 
país se producirían sublevaciones en cadena para derrocar a Isabel rr 
y situar a su tío en el poder. Solaro creía ciegamente en esta posibili-
ser presentado un escrito, conteniendo más de setenta firmas de los principales hom~ 
bres de negocios de la ciudad, a la Cámara de Comercio para que ésta reclame del 
Gobierno medios de protección eficaces contra proyectos hostiles que se sospecha tiene 
España y que una exposición similar va a ser también dirigida al Ahnirantazgo por los 
Capitanes de barcos dedicados al comercio». 
(97) A.S.T. Lettere Ministri Francia 305. Circolar núm. 65 a los cónsules, adjunta 
a la carta núm. 282 (1~VII~1837) de Solaro al embajador en París. A.S.M.A.E. S.S. Sar-
degna. Amb. Vienna 58. Despacho núm. 1.488 (1-VII-1837) de Solara al embajador en 
Viena. Además de explicar en la carta que se había usado «des plus justes represailles», 
se adjuntaba la citada circular. 
(98) A.H.N. Estado 6992. Carta de Agustín de Letamendi (19-VII-1837) al embaja-
dor español en París. 
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dad, sobre todo cuando tras mes y medio de caminar la expedición no 
había logrado ser derrotada e incluso se había apoderado de alguna 
plaza de cierta importancia como Huesca. 
Sólo en este contexto puede entenderse la decisión sarda de pu-
blicar los documentos y retirar los cónsules afincados en España. Des-
de hacía tiempo, Solaro criticaba la "pasividad" de las potencias mo-
deradas y la necesidad de que Cerdeña fuese la. primera en estar 
junto al Pretendiente encaso de producirse una victoria. A pesar de 
ello, Calatrava señalaba que su Gobierno estaba dispuesto a zanjar las 
diferencias siempre y cuando Turin concediese el exequatur a los 
. cónsules, e indicaba a su embajador en París, cuál era el principal 
impedimento para llegar a una solución: 
({ ... conviene que haga conocer al Gabinete de Turín, que el 
verdadero obstáculo está en el carácter personal de su Ministro 
el Conde de Solar de la Margarita, el cual no se detiene en sacri-
ficar al espíritu de partido que enteramente le domina, los inte-
reses del comercio de su propio país» (99). 
Con ocasión del paso del río Ebro, don Carlos envió diversos emi-
sarios a las Cortes amigas a fin de lograr el reconocimiento cuya con-
cesión les había sido insinuada si salia del reducto vasco en el que 
estaba encerrado. El encargado de visitar Turín fue el Conde de Or-
gaz, quien tras llegar a dicha ciudad salió con la misma finalidad 
hacia Nápoles. En un principio parecían mostrarse favorables a gestio-
nar el reconocimiento ante otros soberanos, pero el fracaso de la ex-
pedición se encargó de abortar las esperanzas de los carlistas. Después 
sólo se habló de proporcionarles ayuda económica. Carlos Alberto ya 
no actuaba en solitario, sino que para adoptar la decisión del recono-
cimiento consideraba necesario llegar a un acuerdo con las restantes 
potencias: 
« ... rnais ne pouvant naturellernent se regler a cet égard d'apres 
ses sentiments personnels seulement, S. M. a vaué a cet important 
objet tuote son attention, et des que les circonstances et les dispo-
sitions des autres Puissances quí partagent ses vues offriront le 
moyen de rendre convenable et réelement avantageux ce grand 
(99) A.H.N. Estado 6989. Carta de José María Calatrava al embajador de España 
en París. 
Hispania. LII/3. núm. 182 (1992)947-997 
992 JOsÉ RAMÓN URQUUO GOITIA 
acte de justice, le Roí qui aimerait a etre le premíer s'empressera 
du moins des permiers a le proclamen> (100). 
El cambio de Ministerio en España, sustitución de Calatrava por 
el moderado Eusebio Bardají, posibilitó un relanzamiento de las con-
versaciones con el objeto de normalizar las relaciones comerciales 
entre ambos estados. Cerdeña estaba dispuesta a permitir la actividad 
normal de los cónsnles, aun cuando se negaba a concederles el exe-
quatur. Dicho formalismo se había convertido en una barrera infran-
queable para Solaro (101). Este aumento de la flexibilidad por parte 
de Cerdeña estaba en parte motivado por el descontento de la burgue-
sía genovesa que podía derivar en reclamación nacionalista frente a 
los piamonteses. La visita efectuada por los Soberanos a Génova per-
mitió a éstos darse cuenta de la impopularidad de las medidas adop-
tadas (102). Un tercer elemento en enfriarla belicosidad de la Corte 
turinesa fue el fracaso de la expedición carlista: 
<dI parait evident que la position actuelle du prétendant a fait 
envisager ici les affaires d'Espagne avec plus de sang fraid et de 
(lOO) A.S.M.A.E. s.s. Sardegna. Amb. Vienna 58. Despacho núm. 1.512 (5-IX-
1837) de Solaro al representante sardo en Viena: « ... pero como no se puede actuar 
a este respecto de acuerdo con los sentimientos personales exclusivamente, S. M. ha 
consagrado a este importante objeto toda su atención, y en cuanto las circunstancias 
y las disposiciones de otras potencias que comparten sus puntos de vista ofrezcan el 
medio de hacer conveniente y realmente ventajoso este gran acto de justicia, el Rey 
que desearía ser el primero, se afanará por ser, al menos, uno de los primeros en re-
C',onocerlo». 
(101) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. Amb. Madrid 19. Despacho (l2·XII-1837) de So-
lara al conde de Lalaing, representante belga en Madrid, y a quien se había encomen-
dado la defensa de los "intereses de Cerdeña en España tras la ruptura de relaciones. 
(102) A.M.R.E. C.P. Sardaigne 311, fol. 131. Despacho núm. 97 (8-XII-1837) del 
embajador francés en Turín al M.A.E.: «Les mesures prises contre l'Espagne et qui 
sont si facheuses pour le commerce, n'ont pas peu contribué a nourrir l'esprit qui porte 
au blame contre le Gouvernement». A.H.N. Estado 6992. Carta de Agustín de Leta-
mendi, cónsul español en Génova (12-XI-1837) al embajador español en París, en la 
que señala que, según los embajadores de Francia y de Inglaterra, «la concesión hecha 
al comercio de Génova a fin de que se admitan en lo sucesivo nuestros buques en los 
puertos sardos, ha sido arrancada a este monarca, más bien por las circunstancias im-
periosas y de presión pública de esta plaza que por deferencia a la España y creen 
que como yo que cualquiera alteración o modificación que con este motivo se hiciese 
a las medidas adoptadas ya por la Corte de Madrid respectivamente a los sardos, lejos 
de favorecer la cuestión pendiente entre ambos Gabinetes, no haría más que entorpecer 
y retardar la expedición del Exequatur a los Cónsules españoles ... ». 
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raisan; aussi on consulte aujourd'hui les vrais intérets du pays, 
au lieu de céder a l'empire des passions politiques, comme on le 
fesait il y a quelques mois» (103). 
En 1838, las Potencias conservadoras hacían los últimos esfuerzos 
para apoyar a don Carlos al concederle una ayuda de varios millo-
nes de francos, en la que Cerdeña participó con el envío de un mÍ-
llón (104). A fines de dicho año, Agustín de Letalnendi comunicaba 
de forma confidencial e indirecta al Gobierno de Turin que de acuer-
do con las instrucciones que había recibido de sus superiores estaba 
autorizado para visar los documentos de los barcos mercantes sardos 
. que tuviesen intención de dirigirse a España (105). Solaro se sentía 
satisfecho porque este acuerdo se había logrado sin que se cediese un 
ápice en la cuestión del exequatur. 
Restablecimiento de las relaciones comerciales 
A pesar de las entregas de dinero, don Carlos no logró ningún 
avance milltar a lo largo de 1838. A ello se unía la pésima impresión 
que producía en el extranjero las constantes noticías relativas a la 
(103) A.M.R.E. C.P.C. Turín 1, fol. 159. Despacho núm. 161 (9-XI-1837) del cón-
sul francés en Génova: «Parece evidente que la situación actual del pretendiente ha 
hecho mirar los asuntos de España con más sangre fría y de forma más razonable; 
hoy día se consultan también los verdaderos intereses del país, en lugar de ceder al 
imperio de las pasiones, como se sucedía hace unos meses». En parecidos términos se 
expresaba el periódico francés Le National, 2-XII-1837 (1/2), en noticia transmitida 
desde Bayona: «Les différends qui existaient sous le rapport cornmercial entre la Sar-
daigne et I'Espagne sont aplanis. Le retour de don Carlos sur la rive gauche de l'Ebre 
et les instances des négociants génois que l'interruption des relations commerciales dé-
rangeait, ont contribué a décider le roi Charles-Albert a couscrite aux exigeeances du 
gouvernement de la reine». 
(104) DEGLI ALBERTI, Mario, La politica estera del Piemonte sotto CarIo Alberto 
secondo il carteggio diplomatico del Conte Vittorino Amedeo Balbo Bertone di Sam-
buy, ministro di Sardegna a Vienna (1835-1846).-Tórino: Fratelli Boca, 1913, 2 vols. 
Despacho cifrado núm. 502 (l0-V-1838) de Sambuy a Solaro; también el mismo texto 
en A.S.M.A.E. S.S. Sardegna, R.P.D. 13. Dice que hasta el momento presente se han 
entregado las siguientes cantidades en francos: Austria y Rusia, 2.600.000 cada una; 
Prusia y Cerdeña, 1.000.000 cada una. Se esperaba que Holanda y Nápoles entrega-
ran un millón cada una; y Módena 300.000 francos. 
(lOS) A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. Amb. Russia 16. Despacho núm. 583 (I4-XI-1838) 
de Solaro al embajador sardo en Petersburgo. 
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existencia de luchas entre los partidarios de don Carlos, lo que este-
rilizaba toda posibilidad de lograr victorias: 
«Les hommes marquants du partí de don Carlos que je vais 
id sont unanimes dans l'opinion que la cause de ce Prince ne pou-
rra faire de véritables progres que lorsqu'il aura apres de lui un 
général capable de diriger en chef les operations militaires et un 
ministre, digne de sa confiance, dont il écoute et suive les sage 
conseils sur la marche politique de son Gouvernemenh (106). 
Sobre esta opinión vinieron a incidir los fusilamientos de Estella, 
episodio que evidenció la gravedad de las tensiones internas dentro 
del carlismo y, sobre todo, desacreditó a don Carlos. El 17 de febre-
ro, el general Maroto fusiló, mediante procedimientos expeditivos, a 
varios generales y altos cargos de la Corte carlista; y obligó a dirigirse 
a Francia a otros personajes igualmente célebres. Don Carlos, quien 
destituyó a Maroto y ordenó su detención en un primer momento, se 
vio obligado a publicar una proclama retractándose y sancionando la 
actuación de su general. Sin duda alguna, este hecho fue el golpe de-
finitivo para quienes aún tenían esperanzas en la victoria del Preten-
diente. 
En abril de 1839, el Gobierno español radicalizaba nuevamente su 
postura porque a pesar del tiempo transcurrido y de las presiones 
ejercidas por los aliados en favor de una solución no sólo no se había 
logrado nada sino que, además, la situación "se hace ya tanto más 
intolerable e indecoroso para la dignidad real de nuestra Soberana, 
al ver que en esos Estados son recibidos y protegidos con distinción 
los carlistas y sus agentes, al paso que son desechados y muy mal 
(106) A's.T. Lettere Ministri, Francia 264. Despacho núm. 469 (1-IV-1838) del em-
bajador sardo en París a Solara: «Todos los hombres notables del partido de don Car-
los con los que hablo coinciden en que la causa de este Príncipe no podrá hacer verda-
deros progresos mientras no tenga a su frente un general capaz de dirigir las operacio~ 
nes militares y un ministro, digno de su confianza, al que escuche y cuyos sabios con-
ejos acerca de la marcha política de su Gobierno siga». Hay referencias similares, de 
las que escojo por su significado una proveniente de Viena: A.S.M.A.E. S.S. Sardegna. 
Amb. Vienna 60. Despacho núm. 554 (2~IX~1838) de Sambuy a Solaro, relatando una 
entrevista con Metternich: « ... il m'a laissé voir sa crainte que les dissentions qui 
existent parmi les partisans de don Carlos ne neutralisent tous les efforts que l'on fait 
pour soutenir cette cause, qui ne lui parait pas autant en progres que cela serait a 
désirer et qu'on l'esperait ce printems». 
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vistos los súbditos leales de S. M." (107). En consecuencia se ordena-
ba al cónsul en Génova que "sin entrar en explicaciones con esas auto-
ridades, pida su pasaporte, salga a la mayor brevedad posible de los 
Estados Sardos y regrese a España". 
A pesar de la orden Letamendi, alegando motivos de salud, difirió 
su salida con el fin de que el Gobierno de Carlos Alberto reaccionase, 
pero Solaro estaba decidido a no hacer el menor gesto mientras no 
tuviese una notificación oficial de la determinación adoptada por Es-
paña (108). Y mientras adoptaba esta actitud de dureza exterior, se 
veía obligado a reconocer que el actual estado de cosas les era suma-
. mente perjudicial (109). 
Al mismo tiempo Evaristo Pérez de Castro enviaba instrucciones 
al Marqués de Miraflores, representante español en Paris, a fin de 
que iniciara contactos con la delegación de Cerdeña al objeto de res-
tablecer al menos las relaciones comerciales (110). Esta negociación 
se planteaba bajo dos condiciones que resultaba imprescindibles por 
parte española: que los cónsules, aún careciendo del exequatur, pu-
dieran gozar de todos los derechos consulares; y que Cerdeña se com-
prometiera a mantenerse neutral en la guerra civil española. A los 
pocos días, desde Turin se contestaba aceptando la primera condición 
y postergando la respuesta a la segunda, debido a que Solaro se en-
contraba fuera y a que ello excedería los limites de cuestión comer-
(107) A.H.N. Estado 7007-7008. Despacho de Evaristo Péréz de Castro, ministro de 
Asuntos Exteriores español, al embaj aclor en París, trasladando el oficio dirigido al 
cónsul general de España en Génova. 
(108) A.S.T. Lettere Ministri, Francia, 307. Carta núm. 748 (27-V-1839) del Minis-
terio sardo de Asuntos Exteriores, firmada por De Buttet, al embajador en París. 
(109) A.M.R.E. C.P. Espagne 790, fol. 228. Carta (1O-V-1839) del M.A.E. al emba-
jador en Madrid: «Le gouvernement sarde, reconnaisent aujourd1mi tout ce qu'un 
pareil état de choses a de préjudiciable au commerce de Génes, desire y mettre fin 
par un compromis et propase de nouveau de remplacer l'exequatur qu'il continue de 
refuser aux consuIs espagnoIs par une autorisation que les gouvernements des provin~ 
ces ou ces agens doivent résider leur donneraient d'y exercer les fonctions consulaires 
dans toute leur plenitude et dans toute leur etendue. Il va sans dire que le Cabinet 
sarde ne demande par autre chose pour ses propres consuls en Espagne. Des ouvertu-
res en ce sens ayant du etre transmise au gouvernement de la Reine par l'intermediaire 
du Cabinet de Londres, je vous prie de chercher a savoir qu'il en sera le résultat et de 
m'en infonner». 
(110) A.S.T. Lettere Ministri. Francia, 266. Despacho núm. 863 (6·VI-1839) del 
marqués de Brignole a Solaro. 
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cial que quería darse al pacto (111). Al mismo tiempo se hacían de-
claraciones de neutralidad y se señalaba que la aceptación de la se-
gunda premisa se prestaba a que España pudiese hacerles posterior-
mente incriminaciones, en caso de que se produjesen en Cerdeña 
hechos que su Gobierno no podía controlar, al igual que les sucedía 
a Francia e Inglaterra. 
Pero estas gestiones realizadas en París se veían contrapesadas 
por la actuación de Letamendien Génova, que en opinión del Emba-
jador francés en Turín había exagerado el comportamiento del Go-
bierno sardo (112). Al despedirse de Génova, el cónsul envió una 
carta a los colegas de otras nacionalidades señalando que su marcha 
implicaba el cierre de todos los puertos españoles a las mercancías 
sardas (113). Esta iniciativa contrarió sobremanera a las autoridades 
piamontesas que consideraban era una actitud completamente con-
tradictoria con la de Miraflores. 
Tras su llegada, Solaro, quien había estado de viaje en Roma, apro-
bó la conducta de su sustituto y redactó el texto que se entregaría a 
los agentes españoles, asegurándoles el libre desempeño de su activi-
dad. Sin embargo, se mostraban reacios a entregar cualquier escrito 
que significase un compromiso de neutralidad politica. Miraflores, 
hombre de gran experiencia política, no aceptó la situación e insistió 
en la redacción de este segundo documento. 
Al tiempo que se mostraba una cierta disposición a llegar a acuer-
dos con el Gobierno liberal, se evitaba acceder a las peticiones de 
carlistas, quienes deseaban una nueva aportación económica con que 
poder pagar a sus tropas. Se señalaba que Carlos Alberto si bien: 
«prend toujüurs le plus vif intéret au succés de la cause de Don 
Carlos, mais ne pouvant dans I'état actuel des choses donner au-
cune suite a I'instance du Cornte d'Orgaz, Il a cm devoir la dé-
cliner avec franchise, voulant en toutes circonstances agir avec la 
plus grande loyauté. Il vous sera faeile de faire comprendre au 
Cornte de I'Alcudia qu'aucune des autres puissances n'étant dis-
posé a fournir de nouveaux seCQurs a Charles VI toutes demarches 
(111) A.S.T. Lettere Ministri. Francia, 307. Carta núm. 758 (10-VI-1839) del sus-
tituto de Solara, De Buttet, al marqués de Brignole. 
(112) A.M.R.E. C.P. Sardaigne 313. Carta núm. 31 (26-VI-1839) del embajador 
francés en Turín al M.A.E. 
(113) El texto de la circular en A.S.T. Lettere Ministri. Francia, 307. Anexo a la 
carta núm. 762 (13-VI-1839) de De Buttet al marqués de Brignole. 
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de natre part auraient été d'autant plus intempestives qu'apres 
les tristes evenements d'Estella et l'inaction porterieure de Maro~ 
to ... » (114). 
Si bien Solara se resistía a realizar una declaración de neutrali-
dad, resultaba evidente que la política de Cerdeña evolucionaba hacia 
un mayor distanciamiento de don Carlos. Ya casi nadie pensaba en 
la posibilidad de que los sublevados pudiesen alzarse con el triunfo. 
A pesar de ello en Turin no se estaba muy dispuesto a hacer una 
declaración explícita de neutralidad que pudiera dar lugar a litigios o 
incriminaciones posteriores. Ello motivó que las negociaciones estu-
. vieran a punto de suspenderse cuando un acontecimiento vino a so-
lucionar el conflicto. El treinta y uno de agosto, los campos de Ver-
gara eran testigos de la paz concluida con una parte importante del 
Ejército carlista del País Vasco. A los pocos días don Carlos se veía 
obligado a entrar en Francia. El 18 de septiembre Brignole entregaba 
una propuesta de cuatro puntos que parecía satisfacer las exigencias 
españolas (115). 
(114) A.S.M.A.E. s.s. Sardegna 78. Anexo en cifra al despacho núm. 1721 (3-VIll-
1839) de Solara al embajador en Viena: «[El Rey] tiene siempre un grandísimo interés 
en el éxito de la causa de don Carlos, pero no pudiendo en la situación actual dar 
curso a la petición del Conde de Orgaz, ha creído necesario declinar francamente, de-
seando no actuar en cualquier circunstancia con la mayor lealtad. Os será fácil hacer 
comprender al Conde de Alcudia que como ninguna de las otras potencias está dis-
puesta a conceder nuevos recursos a Carlos V, todas las gestiones de nuestra parte 
habrían sido tanto más intempestivas cuanto que después de los tristes sucesos de Es-
tella y la inacción posterior de Marcto ... ». 
(115) A.H.N. Estado 7014. 
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